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caja de 40 x 30 x 30, más o menos. Es algo a
estudiar para el futuro. «Usar y tirar».
Las primeras jaulas «industriales» a un nivel o
«fíat deck», eran simples cajones de alambre,
y solo posteriormente se añadieron partes de
plancha, con la novedad de la puerta, situada
en el techo de la jaula, en vez de en el frontal,
con lo que se facilitaba el llegar al fondo, que
así pudo ser más largo. Las medidas iniciales
eran de 50 de ancho por 70 de fondo. El nidal
se mantuvo cierto tiempo de madera, pero ya
por la década de los 80, ya eran de plancha,
con el cajón de plástico, incluso perforado, y
con doble fondo, para conseguir tuvieran siem-
pre algo de paja entre el propio suelo del nido
y el exterior. Sistema «sandwich». Nidales que
se apoyaban sobre el suelo de la jaula.
Fue el inicio de la aceptación de jaulas
polivalentes, que servían tanto para madres,
como para machos, y para los gazapos en el
engorde, sacando el nidal.
En 1.980, pocos años arriba o abajo, se volvió
a la especialización, por parte de algunos fa-
bricantes, o por «promotores de programas»,
reduciendo el tamaño de las jaulas madres, de
40 o 50 cm de fondo, para situarles el nido
colgando delante, siendo de fácil colocación.
Nidales de madera en un inicio, y más tarde
de chapa y con nido de plástico.

Algunas de estas jaulas aún se mantienen en
la actualidad
Las jaulas han ido evolucionando, mantenien-
do el piso único, con sistemas de patas, y con
la colocación de comederos, o de bebederos,
muy variado. Las mejoras han sido importan-
tes, ya basadas en la ergonomía, con delantero
en forma de pupitre, puertas dobles de gran
tamaño, que facilitan la entrada de los brazos,
y con ello se han podido alargar aún más el
fondo, reduciendo la anchura, hasta 40 cm en
polivalentes ( x 90), y a 32 cm en materni-
dad.( x 1 m. fondo)

El nido es la parte con mayor implementación,
desde cubetas de plástico, hasta simples ban-
dejas de fácil supervisión, limpieza y manejo,
con separadores de plancha, para control de la
l actancia, muy necesario con los programas de
bioestimulación, y unos agujeros para pasar la
coneja, con sistemas mecánicos para su cerra-
miento y abertura.

Donde se ha evolucionado más es en las jaulas
de reemplazo, desconsideradas en 1.976. La
i dea provino de las jaulas de engorde usadas
en Italia para finalización a altos pesos, y, que
son de mitad tamaño, o de un tercio, que las
j aulas de madres,. Esto hace que pueda au-
mentarse la cantidad de hembras en produc-
ción. Aparte hay las jaulitas previstas para
gestantes, con el sistema reconocido de la
sobreocupación. Este tipo de jaulas reemplazo
- gestantes, ya suelen ponerse a dos pisos, y a
tres.( donde cabe un bloque de 2 m. x 1,8 m.
para 10 jaulas maternidad, caben 44 jaulas
entre recría y gestación). La cantidad actual a
i nstalar, aún puede mejorarse, pues precisan
unas 60 por cada 100 j.m.: Es una relación
que falla en muchas granjas, y de seguirse co-
rrectamente, significará un buen ahorro.

Hay otras variantes de jaulas, como las mixtas
recría y machos, o las especiales para machos
IA, para facilitar la extracción de semen en ca-
sos de fecundación asistida. Etc.
Ya en la década de los 90 se presentaron jau-
l as, básicamente para engorde, para colocarse
al aire libre, llevando su propio tejadillo, con o
sin ventilación por breve lucernario, que se
abría mecánicamente.
Otros sistemas de cría en suelo, incluso con
l as conejas atadas, con collar y correa, o las
jaulas movibles automáticamente, para que al
cuidador les pasaran las jaulas por delante, en
forma de carrusel, etc. son anecdóticas. Cito el
sistema curioso, aunque ecológico, de situar el
nido (grande), en el interior de una nave muy
estrecha, (1,4 m), de solo un pasillo de 70



cm, y los espacios de los nidales, a ambos la-
dos, que son entre los dos, otros 70 cm, para
disponer la jaula al exterior, con un sombrajo.
Con la salvedad que, para ir del nido a la jaula,
l as conejas, y luego los gazapos, deben pasar
por un verdadero túnel, a imitación de la ma-
driguera silvestre.
En Francia, pero construidas en España, se
han propuesto unas jaulas maternidad y engor-
de para conejos «Label», con jaulas normales
para madres, y el engorde en jaulón, con una
primera fase de suelo con varilla y en el inte-
rior, con unas puertas de salida a un patio ex-
terior, que usan en fase de finalización, y así
disponen de doble espacio, y de sol.
Y así docenas de ideas, que son de interés,
pero escapan de la exigencia del manejo ac-
tual normal. Es conveniente señalar que las
medidas mínimas de confort para los anima-
les, se han venido manteniendo, y superando,
a lo largo de estos años.

Evolución del sistema de distribución de pienso (comederos y su lle-
nado), y de los bebederos
Por el tamaño inicial de las granjas, y por la

conveniencia de hacer rentable el sistema a
granel, el pienso se servía en sacos, y se llena-
ban los comederos con cazo o cucharón espe-
cial. Aunque ya existía la tecnología para su
automatización derivada de las naves avícolas
y de cerda. En 1.976, solo se hacían pinitos
de instalaciones de carro repartidor por encima
de las jaulas, aunque se recomendaba solo en
el engorde. En realidad es una tolva grande,
con ruedas, que corre por raíles encima de las
jaulas, y que descarga el pienso a los comede-
ros tolva de cada jaula,
Al cambiar tamaño de las granjas, y organiza-
ción de distribución, ya fue común el servicio
a granel. A través de las diversas variantes de
silos, se facilitaba el complementar el almace-
namiento del pienso, y abaratamiento de su

coste, con la instalación de sistema de tubos
con rosca sin fin para llenado automático de
l os comederos tolva.

La tecnología ha ido mejorando, pero, el prin-
cipio, es el mismo en estos 25 años. Tanto los
tubos de reparto, como los varios modelos de
carro que son movidos manualmente.

Comederos tolva que, asimismo, han evolucio-
nado favorablemente, desde las canales sim-
ples de plancha, hasta los actuales tipo tolva,
sin soldaduras, y perfecto diseño, de metal, in-
cluso en inox, o con añadidos de plástico.
En bebederos, los habían de muy simples, con
sistema palanca, pero ya en 1.976 existían
buenos modelos de bebederos a nivel constan-
te, con boya, y cazuelita de metal o de plásti-
co, de gran éxito, llegando a servir algunos du-
rante estos veinte años... también habían tres
o cuatro marcas de bebederos chupete. Aun-
que han ido evolucionando, día a día, hasta los
presentes.

Evolución de los sistemas de limpie-
za, y extracción estiércol
La extracción del estiércol suele ser el cuello
de botella de mayor complejidad en cualquier
granja cunícola. En 1.976, por lo ya dicho en
el apartado «locales», eran pequeños y muchos
eran aprovechados, la mayoría de los casos no
había foso alguno, y la limpieza y extracción
era manual. A veces concertada con explota-
ciones agrarias que ayudaban en la extracción,
y recibían el estiércol gratis.

A las naves grandes ya les hacían un foso pro-
fundo entre 1m a 1,5, que no tuvo demasiado
éxito por el riesgo de la entrada de agua
freática o de los bebederos, siendo penoso el
arreglarlo. Una variante, ya en los años 80, fue
el pasillo elevado, a 1,2 m del suelo si la lim-
pieza se hace manual o ayudados por cinta
que cargaba directamente a un remolque, o
con los pasillos a 2 m. del suelo natural, si es



necesario limpiar con un tractor y pala. Una
modificación, para ahorrar la molestia de los
muretes, o columnas, de soporte de los pasi-
l l os, es con la plataforma elevada, a 2 m. que
conforma el entramado de pasillos. Con estos
sistemas, la extracción se puede hacer cada
año o cada dos.
De forma gradual se fueron imponiendo los sis-
temas mecanizados, iniciados con los scraper
con cadenas, (ya antes de 1.976), copiados de
l os usados en porcino y vacuno, con pala de
arrastre, o el sistema vaivén con barra rígida
que conducía unas palas que se plegaban en
dirección opuesta, y se abrían al vaivén, para
arrastrar el estiércol. Ambos sistemas precisa-
ban que las naves ya estuvieran diseñadas
para este sistema de limpieza, al recoger el
estiércol en una testera de la nave. Eran comu-
nes en los 80.

De aquí se pasó al sistema de cinta o tapiz,
que se enrollaba en su extremo, sistema que
fue desechándose, como la bandeja estable,
con la salvedad que no es la cinta o bandeja la
que se mueve, si no que lleva una pala, o
scraper, encima la bandeja, y es la que retira
l as cagarrutas.
En esta fase intermedia, siempre con la salve-
dad de mezcolanza de sistemas en unas mis-
mas fechas, se puso de moda la limpieza con
agua, muy variada, desde los grifos a presión
en la testera de los fosos o canales, o los depó-
sitos, en el inicio de los fosos, e incluso a nivel
de cada hilera de jaulas. Recuerdo que en va-
rias grandes granjas, de baterías a tres pisos,
«volcaban» automáticamente unos depósitos,
por contrapeso, y el agua arrastraba las
cagarrutas que había en las bandejas, situadas
en medio de las jaulas... Hasta llegar al arras-
tre por inmersión, consistente en que el foso,
en forma de canal, o dividida en dos, se deja
l lenar de cagarrutas, orines y algo de paja, y
cuando está casi llena, se acaba de llenar con
agua y, a las pocas horas «en remojo», pasan
todos los líquidos a la fosa de purín, o directa-
mente, con manguera, al remolque cisterna.

Adolece de la problemática de falta de agua,
(somos de país seco), o de falta de superficie
«regable» próxima.
Ya más recientemente, dentro estos 25 años,
se han popularizado otros, como la sirga con
un robot automático, i ncluso transportable de
un foso a otros, sistema basado en el scraper,
modificado y mejorado, y que puede usarse
cada semana o hasta cada dos meses.
Todos los sistemas requieren medios de recogi-
da, normalmente un estercolero, con normas
concretas en su construcción, exigiendo sea
i mpermeable y con tejado, o si hay posibilidad
de recogida directa con remolque.

Es uno de los aspectos que puede tener una
mayor implicación futura. Junto con la fosa
séptica, o el sistema de eliminación de cadá-
veres, en pozo séptico, o mediante un quema-
dor..

Evolución sistemas de ventilación
(con calor y frió), en 25 años
La gran mayoría de operaciones en 1.976, era
en aire libre, o naves con ventanas. Excepcio-
nalmente ya habían ayudas con extractores,
cuando las naves eran más anchas. Sistema
que continúa hoy día.
Por la falta de aislamiento térmico de muchos
techos, incluso en cobertizos abiertos, era ha-
bitual el rociar los techos con una especie de
manguera colocada encima del techo, con ori-
ficios, para dar mayor humedad relativa y en-
friar el ambiente. Incluso, con pulverizadores
de alta presión o nebulización, se pueden usar
en el interior de las naves.

I nmediatamente, con el llamado «boum» de la
cunicultura, se propusieron naves totalmente
cerradas, con la diatriba si ventilación por im-
pulsión, o por depresión.
Sistemas que requerían estudios especiales so-
bre necesidades de los ventiladores, de las su-



perficies de las entradas y salidas del aire, y
de la colocación de las mismas, si altas, o ba-
jas, si en testera, o en paredes laterales. 0 se
colocaban debajo de los pasillos, en el caso de
pasillo elevado, o de fosa profunda. Cuando
era por impulsión o sobrepresión se añadía el
tubo repartidor del aire, con agujeros, a lo lar-
go de la nave. Sistemas que son vigentes hoy
día, pero con menos «pasión» que en los pri-
meros 10 años de este ciclo que tratamos.

Aparte del aumento del nivel de ventilación, se
usaron mucho como sistemas de calefacción,
con diversos medios, desde estufas, de petró-
l eo, o de cáscara de almendra, situadas entre
el ventilador y el tubo plástico repartidor, hasta
automáticos, con calor de diversas fuentes. Por
el contrario, y usado en ambos sistemas, de
depresión, o de sobrepresión, se popularizó en
l as mismas fechas l os paneles
humidificadores, i nicialmente hechos manual-
mente, con piedra volcánica, o simples mate-
riales absorventes, dentro de cajón de tela me-
tálica, sobre los que goteaba agua, hasta llegar
a los modelos profesionales de los últimos
años. Sistema que ayuda mucho a reducir la
temperatura interior de la nave, especialmente
en zonas de alto calor y baja HR. Otros siste-

mas fueron las torres húmedas, en las que se
hacía pasar el aire de entrada a la nave por
una serie de tabiques donde se rociaba agua
pulverizada. Actualmente los sistemas de ven-
tilación, humedad relativa, y temperatura, es-
tán controlados al detalle, aunque, de prome-
dio, y sobre porcentaje total de conejas, la ven-
tilación estática es más frecuente.
Han mejorado mucho los aislamientos térmi-
cos, o calorifugación, de los techos, desde paja
sostenida con simple film de plástico, papeles
con sisal y papel de aluminio, que reflejaba el
calor, hasta los diversos materiales, como plás-
ticos expandidos, en sandwich, o proyectados
directamente en paredes y techo.

Aparte los equipamientos generales, los ha ha-
bido, y los hay, de complementarios, como los
carros de transporte de jaulas, o de conejas,
l as básculas, l os salvagazapos (especie de in-
cubadora para gazapillos fríos, común en
1.976), fumigadoras, los sistemas de limpieza
a presión, los relojes para mantener el ciclo
nictemeral i déntico, y los sistemas de ilumina-
ción, etc, etc, que son muy personales y de
gran variabilidad. Sería obsoleto que intentara
resumirlos, o describirlos.
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Resumen
Palabras clave: ergonomía, conejos, jaulas.

La Ergonomía se viene aplicando de forma in-
nata, y por sentido común, en cualquier uten-
silio que usamos. También en el diseño de las
jaulas para conejos y demás materiales.

Por el gran cambio habido en los últimos años,
pasando de cuidar menos de 300 conejas por
persona, hasta más de 600, e invirtiendo más
tiempo en el cuidado de las jaulas de materni-
dad, en vez del tiempo que exigía la limpieza
de fosos o el llenado de los comederos, ha
obligado a extremar la forma y tamaños de las
jaulas.

Hasta Expoaviga 1.998, las jaulas industriales,
mantenían el fondo del nido a algo menos que
a medio metro del suelo del pasillo. Esta altura
obligaba a los cuidadores a doblar exagerada-
mente la columna vertebral, con un gesto de
j untar hombros, que al hacerlo cientos de ve-
ces al día, causaba suficiente irritación y des-

gaste de la columna, que podía terminar con
procesos degenerativos de los cartílagos de las
uniones vertebrales, y con artrosis.

La empresa Extrona estudió las bases
ergonómicas para aplicarlas a las jaulas, que
se tradujo en la línea de jaulas presentadas
hace tres años y medio, con frente en pupitre,
puerta doble y mayor, nidales en cubeta sim-
ple, etc.
Motiva la comunicación, el alertar del interés
de la ergonomía para el confort y salud de los
cuidadores, algo que muy poco, o nada, se ha
publicado relacionado con la Cunicultura,
cuando tantos estudios hay sobre el confort
para los conejos.

Asimismo la comunicación insiste en la conti-
nua investigación sobre ergonomía para que el
cuidador ahorre doblar la espalda, que hacía
cientos de veces al día, y así evite riesgos de
patologías óseas.

Anna
Ergonomia en las nuevas jaulas para conejos



Abstract
Key words: ergonomy, rabbits, cages.
Ergonomics have been implemented in a natu-
ral way and out of common sense in every sim-
ple object we use. The same applies to the
rabbit cages and design and other materials.
Neverteless the spectacular change taking pla-
ce in the last year from 300 does per person
farms to those of more than 600, and the
shifting to investing more time and care in the
does cages instead of the time taken by the
pits cleansing and feeders filling has prompted
to stress the effort on the cages shape and
size.
Till 1.998 Expoaviga fair, industrial cages had
the nest flooring at approximately half a meter
from the floor. This height forced the breeders
to bend their spinal column in excess, in a
gesture of closing the shoulders that done
hundred of times per day caused irritation and
column weaking that could lead to declining
processes in the cartilage, vertebra joining and
arthritis.

Extrona studies on ergonomic basis and its
appliance to cages lead to the launching of a
cage line presented three and a half years ago:
slanted opening, double door and bigger, sin-
gle nests...
This writing is based on the interest shown on
the appliance of ergonomics to the health and
well being of breeders. This is an area in
which, though so many studies on rabbit well
being have been published, almost nothing has
been published related to rabbit breeders.
Moreover we can make new improvements in
Ergonomics, to avoid the excessive bending of
the breeders' back, a gesture he, or she,
repeats hundreds of time per day, avoiding the
hazard of bone or back problems.

Presentación, con breves datos sobre
l a evolución de las jaulas
«La Ergonomía es la ciencia que trata de la
adaptación del trabajo a las condiciones
anatomo-fisiológicas, y psicológicas, del hom-
bre, para que el binomio hombre-máquina con-
siga la mayor eficacia- posible» (sic) Definición
según las Enciclopedias al uso.

La Ergonomía debe estar presente, por tanto,
ante cualquier estudio de los equipamientos, o
materiales, que usan los cunicultores en su la-
bor. El más importante, por volumen, coste y
utilización, es el conjunto de jaulas, y en espe-
cial, las dedicadas a las madres. Las jaulas y
demás equipo cunícola deben considerarse
como las «máquinas» de la definición. Compa-
rando con una fábrica de tejidos, las jaulas se-
rían los telares (máquinas), cuando las conejas
serían la hilatura (materias renovables), y los
conejos de engorde las telas (materias que se
venden).
El número de jaulas maternales que hoy día
son manejadas por una persona es muy impor-
tante, y alcanza a ser del doble que el máximo
que se consideraba normal hace solo unos cin-
co o seis años. Las nuevas técnicas de manejo
son muy diversas a las tradicionales. El sumi-
nistro de alimento y llenado de los comederos,
así como la limpieza de las deyecciones debajo
de las jaulas, ocupaba un buen porcentaje del
trabajo de los cunicultores de hace un par de
décadas. Y, sin embargo, hoy día ambos traba-
j os son totalmente automatizados.

Al aumentar la profesionalización de los
cunicultores, ha aumentado el nivel de efica-
cia en el manejo, destinando la mayor parte
del trabajo a lo realmente rentable, como es el
manejo de las madres y sus camadas.
Y ya entramos en las necesidades
ergonómicas. Existe una gran diferencia entre
e4 cuidar cien, o pocas conejas más, con nidos
dentro de la jaula, con puertas difíciles de
abrir, incluso a dos, e incluso a tres niveles de
piso, como era recomendado hasta principios



de los 80, comparando con los datos actuales,
en que se manejan seis veces más jaulas, por
persona.

Hemos ya olvidado la tendencia de poner jau-
las en California o en batería, que obligaban a
doblar la espalda en una gimnasia mal llevada,
de gran cansancio y peores consecuencias fu-
turas. Una vez convencidos de las ventajas del
«fíat deck», fueron cambiando gradualmente
las jaulas. El primer cambio fue el colocar la
puerta encima, y no en el frontal de la jaula, lo
que obligó a rebajar la altura de las patas, al
manejar la jaula por arriba. Otro cambio fue el
poner el nido al exterior, lo que mejoraba el
manejo de la camada, pero se perdía espacio,
y obligaba a que las jaulas de maternidad fue-
sen de uso exclusivo para madres con nido. De
aquí, y ya recientemente, se ha pasado a jau-
l as polivalentes, para adaptarlas mejor a las
necesidades de volumen, y al manejo en ban-
das.

Todas estas jaulas, por exigencias de las nor-
mas aceptadas, tienen el fondo del nido entre
450 y 500 mm del suelo, por lo que la gran
mayoría de cuidadores, que cada día, además,
son más altos, precisan doblar la espalda para
alcanzar este fondo, para poner la cama del
nido, o sacarla, o cuidar de los gazapillos. Fun-
ciones muy importantes y frecuentes.

Patologías derivadas de malas postu-
ras
Hoy día ya no se ven, afortunadamente, aque-
llas malformaciones adquiridas por el esfuerzo
diario y constante de ciertos oficios. Hasta los
años de la década de 1.950, y sería gravísimo
en el medioevo, podía uno conocer el oficio de
las personas solo con verlas, según forma de la
espalda, y hombros, o de manos y piernas.
Esto ya pasó, pero siguen existiendo gran can-
tidad de lesiones, que pueden aparecer antes o
después, y que se corresponden con una acu-
mulación de esfuerzos en puntos concretos. El
punto más común es en la columna vertebral.

Por ejemplo, incluso hay que controlar el tipo
de sillas usadas, en personas que trabajan sen-
tadas, ya que con mal diseño pueden causar
problemas de columna, cuando podría pensar-
se es una función aparentemente sin esfuerzo.
Por las cientos de veces que los cuidadores de
granjas cunícolas deben meter las manos, o
una, hasta el fondo del nidal, de los cientos de
jaulas que cuida, representa un ejercicio en el
que entra el doblar la espalda entre 30 y 50
cm hacia adelante, y muchas veces precisa
juntar los hombros para introducir ambos bra-
zos a través de la puerta de las jaulas, aumen-
tando la presión sobre la espalda. La parte con
mayor flexión es a nivel lumbo-sacro, sin olvi-
dar el resto de uniones vertebrales, ni la que
representa el adelantamiento de rodillas, y el
esfuerzo del pie para mantener el equilibrio.
Estas posturas hechas repetitivamente, duran-
te horas, y a diario, pueden causar procesos
degenerativos de los cartílagos de las uniones
vertebrales. Finaliza frecuentemente con
artrosis, ya durante la vida laboral, y en espe-
cial como problema geriátrico, muy doloroso.

En el dibujo esquemático adjunto puede verse
a escala la forma que debe adoptar una perso-
na de 1,70 o 1,75 m. para alcanzar el fondo
del nido en las jaulas anteriores a 1.998.



Cualquier mejora que sirva como prevención,
que podemos llamar como Ergonomía aplica-
da, será en bien del confort de los
cunicultores, e incluso, en algunos, en bien de
su salud.

Nuevas jaulas ergonómicas
Las nuevas jaulas, desde 1.998, se han dise-
ñado ya con criterios de funcionalidad
ergonómica, con un delantero en forma de pu-
pitre, para bajar el espacio de entrada. Un
cambio básico han sido las amplias aberturas,
i ncluso dobles, para dos opciones, para que
pueda abrirse solo la porción sobre el nido,
que es lo más frecuente, pero además, que
pueda abrirse completamente, para llegar al
fondo de la jaula. Por ello se ha podido alargar
l igeramente las jaulas hasta un metro, en vez
de 90 cm. Al aumentar la longitud hemos po-
dido reducir algo la anchura, para que queden
l os mismos cm 2 de suelo, exigidos para que
superen los mínimos del confort, pero que al
ahorrar longitud de pasillo hace que quepan
más jaulas en el mismo espacio de nave.

Con este portalón doble se facilita, además, el
hecho de sacar a la camada una vez hayan lle-
gado al peso de sacrificio. El nidal asimismo
se ha modificado, pasando de ser el conocido
cajón de plástico, a ser una cubeta de fácil
manejo y limpieza, (Jaulas recientes que se
presentaron, por primera vez en España, en la
Feria «Expoaviga» de 1,998, bajo el lema
«Fórmula 1», por la firma Extrona ).
Todos estos detalles ya son conocidos de la
mayoría de cunicultores después de 3 años y
medio, y por la adopción que han realizado
otros fabricantes a nivel de toda Europa. Pero
había que implementar más en la mejora
ergonómica, y hay docenas de pequeños deta-
l les, y en especial, de la altura del fondo del
nido, y que, los de la empresa Extrona estamos
i nvestigando.

La altura del fondo del nido es básico para evi-
tar el doblar la columna vertebral, pero tiene el
handicap de la costumbre, y la visión general
de las hileras de jaulas, que, de promedio, es-
tán alrededor de los 90 cm. Aumentar el techo
de las jaulas unos 20 cm, reconocemos que
hace un impacto visual, o estético, a primera
vista, y cuando no se han valorado con detalle
sus ventajas.

El objetivo principal de esta Comunicación es
el abundar en la idea de adoptar las normas
ergonómicas en las jaulas, para facilitar el tra-
bajo a los cuidadores, y para evitarles futuros
problemas patológicos.
Ergonomía en la forma de pupitre, en la colo-
cación de separadores del nidal ligeramente
i nclinados, para facilitar la visión de la cama-
da, dentro y fuera del nido, para evitarles mo-
vimientos de torsión de la columna vertebral a
l os cuidadores. En la amplitud de las puertas,
dobles. Y, varios que están aún en fase de
pruebas. En último lugar, por estar ya compro-
bado, la idea es presentar el dato ergonómico
de la altura del suelo del nido hasta 640 mm,
contando desde el suelo del pasillo, que son
unos 120 a 170 mm más que las jaulas exis-
tentes antes de la aparición de las «Euro Plus»
en 1.998.

Definición de la ergonomía aplicada,
sobre la situación del fondo del nidal
En el dibujo adjunto pueden verse, a misma
escala, las jaulas «normales» de hace solo tres
años y medio, comparando con la nueva pro-
puesta, de la que resaltamos las alturas. Del
techo situado a 1,1 m, en vez de 90 cm. des-
de el pasillo. Del espacio entre suelo y techo
de la jaula, que se ha incrementado de 300 a
380 mm, siguiendo las primeras propuestas de
l a UE. Y, como más importante, l a distancia
entre el suelo del pasillo, donde apoya los pies
el cuidador, y el fondo del nidal, queda a 640
mm, en vez de los 470, o parecidos.



Bien es cierto que los fabricantes suelen adap-
tarse a medidas de patas excepcionales, por
petición de algunos cunicultores, haciendo pa-
tas de mayor, e incluso de menor altura, pues
ya tienen en mente su comodidad de trabajo,
pero, y sin abandonar tal práctica como servi-
cio a los clientes, la recomendación de las al-
turas en las nuevas jaulas vendrán con los re-
sultados de los estudios de Ergonomía aplica-
da que hemos realizado. Datos que no existían
hasta el presente.
No hemos hallado ninguna referencia a estu-
dios sobre el nivel óptimo del nido, u otras
medidas, formas o materiales para mejorar el

confort de los cuidadores y evitarles graves do-
lencias de columna. No aparecen en ninguna
Ponencia, ni en ninguna Comunicación de los
proceedings de los siete Congresos Mundiales
de la WRSA habidos, ni parece hayan propues-
tas oficiales. Cuando son datos de tanta impor-
tancia para las personas.

Y, sin embargo, hay muchos escritos sobre el
confort de los animales, (aunque siempre bien-
venidos), en los que se recomiendan multitud
de detalles sobre todas las medidas de las jau-
l as y se estudian estrictas normativas para que
sean cumplidas en todos los países miembros
de la U E.
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Resumen
Palabras clave: ergonomía, conejos, jaulas.

La Ergonomía se viene aplicando de forma in-
nata, y por sentido común, en cualquier uten-
silio que usamos. También en el diseño de las
jaulas para conejos y demás materiales.

Por el gran cambio habido en los últimos años,
pasando de cuidar menos de 300 conejas por
persona, hasta más de 600, e invirtiendo más
tiempo en el cuidado de las jaulas de materni-
dad, en vez del tiempo que exigía la limpieza
de fosos o el llenado de los comederos, ha
obligado a extremar la forma y tamaños de las
jaulas.

Hasta Expoaviga 1.998, las jaulas industriales,
mantenían el fondo del nido a algo menos que
a medio metro del suelo del pasillo. Esta altura
obligaba a los cuidadores a doblar exagerada-
mente la columna vertebral, con un gesto de
j untar hombros, que al hacerlo cientos de ve-
ces al día, causaba suficiente irritación y des-

gaste de la columna, que podía terminar con
procesos degenerativos de los cartílagos de las
uniones vertebrales, y con artrosis.

La empresa Extrona estudió las bases
ergonómicas para aplicarlas a las jaulas, que
se tradujo en la línea de jaulas presentadas
hace tres años y medio, con frente en pupitre,
puerta doble y mayor, nidales en cubeta sim-
ple, etc.
Motiva la comunicación, el alertar del interés
de la ergonomía para el confort y salud de los
cuidadores, algo que muy poco, o nada, se ha
publicado relacionado con la Cunicultura,
cuando tantos estudios hay sobre el confort
para los conejos.

Asimismo la comunicación insiste en la conti-
nua investigación sobre ergonomía para que el
cuidador ahorre doblar la espalda, que hacía
cientos de veces al día, y así evite riesgos de
patologías óseas.

Anna
Ergonomia en las nuevas jaulas para conejos



Abstract
Key words: ergonomy, rabbits, cages.
Ergonomics have been implemented in a natu-
ral way and out of common sense in every sim-
ple object we use. The same applies to the
rabbit cages and design and other materials.
Neverteless the spectacular change taking pla-
ce in the last year from 300 does per person
farms to those of more than 600, and the
shifting to investing more time and care in the
does cages instead of the time taken by the
pits cleansing and feeders filling has prompted
to stress the effort on the cages shape and
size.
Till 1.998 Expoaviga fair, industrial cages had
the nest flooring at approximately half a meter
from the floor. This height forced the breeders
to bend their spinal column in excess, in a
gesture of closing the shoulders that done
hundred of times per day caused irritation and
column weaking that could lead to declining
processes in the cartilage, vertebra joining and
arthritis.

Extrona studies on ergonomic basis and its
appliance to cages lead to the launching of a
cage line presented three and a half years ago:
slanted opening, double door and bigger, sin-
gle nests...
This writing is based on the interest shown on
the appliance of ergonomics to the health and
well being of breeders. This is an area in
which, though so many studies on rabbit well
being have been published, almost nothing has
been published related to rabbit breeders.
Moreover we can make new improvements in
Ergonomics, to avoid the excessive bending of
the breeders' back, a gesture he, or she,
repeats hundreds of time per day, avoiding the
hazard of bone or back problems.

Presentación, con breves datos sobre
l a evolución de las jaulas
«La Ergonomía es la ciencia que trata de la
adaptación del trabajo a las condiciones
anatomo-fisiológicas, y psicológicas, del hom-
bre, para que el binomio hombre-máquina con-
siga la mayor eficacia- posible» (sic) Definición
según las Enciclopedias al uso.

La Ergonomía debe estar presente, por tanto,
ante cualquier estudio de los equipamientos, o
materiales, que usan los cunicultores en su la-
bor. El más importante, por volumen, coste y
utilización, es el conjunto de jaulas, y en espe-
cial, las dedicadas a las madres. Las jaulas y
demás equipo cunícola deben considerarse
como las «máquinas» de la definición. Compa-
rando con una fábrica de tejidos, las jaulas se-
rían los telares (máquinas), cuando las conejas
serían la hilatura (materias renovables), y los
conejos de engorde las telas (materias que se
venden).
El número de jaulas maternales que hoy día
son manejadas por una persona es muy impor-
tante, y alcanza a ser del doble que el máximo
que se consideraba normal hace solo unos cin-
co o seis años. Las nuevas técnicas de manejo
son muy diversas a las tradicionales. El sumi-
nistro de alimento y llenado de los comederos,
así como la limpieza de las deyecciones debajo
de las jaulas, ocupaba un buen porcentaje del
trabajo de los cunicultores de hace un par de
décadas. Y, sin embargo, hoy día ambos traba-
j os son totalmente automatizados.

Al aumentar la profesionalización de los
cunicultores, ha aumentado el nivel de efica-
cia en el manejo, destinando la mayor parte
del trabajo a lo realmente rentable, como es el
manejo de las madres y sus camadas.
Y ya entramos en las necesidades
ergonómicas. Existe una gran diferencia entre
e4 cuidar cien, o pocas conejas más, con nidos
dentro de la jaula, con puertas difíciles de
abrir, incluso a dos, e incluso a tres niveles de
piso, como era recomendado hasta principios



de los 80, comparando con los datos actuales,
en que se manejan seis veces más jaulas, por
persona.

Hemos ya olvidado la tendencia de poner jau-
las en California o en batería, que obligaban a
doblar la espalda en una gimnasia mal llevada,
de gran cansancio y peores consecuencias fu-
turas. Una vez convencidos de las ventajas del
«fíat deck», fueron cambiando gradualmente
las jaulas. El primer cambio fue el colocar la
puerta encima, y no en el frontal de la jaula, lo
que obligó a rebajar la altura de las patas, al
manejar la jaula por arriba. Otro cambio fue el
poner el nido al exterior, lo que mejoraba el
manejo de la camada, pero se perdía espacio,
y obligaba a que las jaulas de maternidad fue-
sen de uso exclusivo para madres con nido. De
aquí, y ya recientemente, se ha pasado a jau-
l as polivalentes, para adaptarlas mejor a las
necesidades de volumen, y al manejo en ban-
das.

Todas estas jaulas, por exigencias de las nor-
mas aceptadas, tienen el fondo del nido entre
450 y 500 mm del suelo, por lo que la gran
mayoría de cuidadores, que cada día, además,
son más altos, precisan doblar la espalda para
alcanzar este fondo, para poner la cama del
nido, o sacarla, o cuidar de los gazapillos. Fun-
ciones muy importantes y frecuentes.

Patologías derivadas de malas postu-
ras
Hoy día ya no se ven, afortunadamente, aque-
llas malformaciones adquiridas por el esfuerzo
diario y constante de ciertos oficios. Hasta los
años de la década de 1.950, y sería gravísimo
en el medioevo, podía uno conocer el oficio de
las personas solo con verlas, según forma de la
espalda, y hombros, o de manos y piernas.
Esto ya pasó, pero siguen existiendo gran can-
tidad de lesiones, que pueden aparecer antes o
después, y que se corresponden con una acu-
mulación de esfuerzos en puntos concretos. El
punto más común es en la columna vertebral.

Por ejemplo, incluso hay que controlar el tipo
de sillas usadas, en personas que trabajan sen-
tadas, ya que con mal diseño pueden causar
problemas de columna, cuando podría pensar-
se es una función aparentemente sin esfuerzo.
Por las cientos de veces que los cuidadores de
granjas cunícolas deben meter las manos, o
una, hasta el fondo del nidal, de los cientos de
jaulas que cuida, representa un ejercicio en el
que entra el doblar la espalda entre 30 y 50
cm hacia adelante, y muchas veces precisa
juntar los hombros para introducir ambos bra-
zos a través de la puerta de las jaulas, aumen-
tando la presión sobre la espalda. La parte con
mayor flexión es a nivel lumbo-sacro, sin olvi-
dar el resto de uniones vertebrales, ni la que
representa el adelantamiento de rodillas, y el
esfuerzo del pie para mantener el equilibrio.
Estas posturas hechas repetitivamente, duran-
te horas, y a diario, pueden causar procesos
degenerativos de los cartílagos de las uniones
vertebrales. Finaliza frecuentemente con
artrosis, ya durante la vida laboral, y en espe-
cial como problema geriátrico, muy doloroso.

En el dibujo esquemático adjunto puede verse
a escala la forma que debe adoptar una perso-
na de 1,70 o 1,75 m. para alcanzar el fondo
del nido en las jaulas anteriores a 1.998.



Cualquier mejora que sirva como prevención,
que podemos llamar como Ergonomía aplica-
da, será en bien del confort de los
cunicultores, e incluso, en algunos, en bien de
su salud.

Nuevas jaulas ergonómicas
Las nuevas jaulas, desde 1.998, se han dise-
ñado ya con criterios de funcionalidad
ergonómica, con un delantero en forma de pu-
pitre, para bajar el espacio de entrada. Un
cambio básico han sido las amplias aberturas,
i ncluso dobles, para dos opciones, para que
pueda abrirse solo la porción sobre el nido,
que es lo más frecuente, pero además, que
pueda abrirse completamente, para llegar al
fondo de la jaula. Por ello se ha podido alargar
l igeramente las jaulas hasta un metro, en vez
de 90 cm. Al aumentar la longitud hemos po-
dido reducir algo la anchura, para que queden
l os mismos cm 2 de suelo, exigidos para que
superen los mínimos del confort, pero que al
ahorrar longitud de pasillo hace que quepan
más jaulas en el mismo espacio de nave.

Con este portalón doble se facilita, además, el
hecho de sacar a la camada una vez hayan lle-
gado al peso de sacrificio. El nidal asimismo
se ha modificado, pasando de ser el conocido
cajón de plástico, a ser una cubeta de fácil
manejo y limpieza, (Jaulas recientes que se
presentaron, por primera vez en España, en la
Feria «Expoaviga» de 1,998, bajo el lema
«Fórmula 1», por la firma Extrona ).
Todos estos detalles ya son conocidos de la
mayoría de cunicultores después de 3 años y
medio, y por la adopción que han realizado
otros fabricantes a nivel de toda Europa. Pero
había que implementar más en la mejora
ergonómica, y hay docenas de pequeños deta-
l les, y en especial, de la altura del fondo del
nido, y que, los de la empresa Extrona estamos
i nvestigando.

La altura del fondo del nido es básico para evi-
tar el doblar la columna vertebral, pero tiene el
handicap de la costumbre, y la visión general
de las hileras de jaulas, que, de promedio, es-
tán alrededor de los 90 cm. Aumentar el techo
de las jaulas unos 20 cm, reconocemos que
hace un impacto visual, o estético, a primera
vista, y cuando no se han valorado con detalle
sus ventajas.

El objetivo principal de esta Comunicación es
el abundar en la idea de adoptar las normas
ergonómicas en las jaulas, para facilitar el tra-
bajo a los cuidadores, y para evitarles futuros
problemas patológicos.
Ergonomía en la forma de pupitre, en la colo-
cación de separadores del nidal ligeramente
i nclinados, para facilitar la visión de la cama-
da, dentro y fuera del nido, para evitarles mo-
vimientos de torsión de la columna vertebral a
l os cuidadores. En la amplitud de las puertas,
dobles. Y, varios que están aún en fase de
pruebas. En último lugar, por estar ya compro-
bado, la idea es presentar el dato ergonómico
de la altura del suelo del nido hasta 640 mm,
contando desde el suelo del pasillo, que son
unos 120 a 170 mm más que las jaulas exis-
tentes antes de la aparición de las «Euro Plus»
en 1.998.

Definición de la ergonomía aplicada,
sobre la situación del fondo del nidal
En el dibujo adjunto pueden verse, a misma
escala, las jaulas «normales» de hace solo tres
años y medio, comparando con la nueva pro-
puesta, de la que resaltamos las alturas. Del
techo situado a 1,1 m, en vez de 90 cm. des-
de el pasillo. Del espacio entre suelo y techo
de la jaula, que se ha incrementado de 300 a
380 mm, siguiendo las primeras propuestas de
l a UE. Y, como más importante, l a distancia
entre el suelo del pasillo, donde apoya los pies
el cuidador, y el fondo del nidal, queda a 640
mm, en vez de los 470, o parecidos.



Bien es cierto que los fabricantes suelen adap-
tarse a medidas de patas excepcionales, por
petición de algunos cunicultores, haciendo pa-
tas de mayor, e incluso de menor altura, pues
ya tienen en mente su comodidad de trabajo,
pero, y sin abandonar tal práctica como servi-
cio a los clientes, la recomendación de las al-
turas en las nuevas jaulas vendrán con los re-
sultados de los estudios de Ergonomía aplica-
da que hemos realizado. Datos que no existían
hasta el presente.
No hemos hallado ninguna referencia a estu-
dios sobre el nivel óptimo del nido, u otras
medidas, formas o materiales para mejorar el

confort de los cuidadores y evitarles graves do-
lencias de columna. No aparecen en ninguna
Ponencia, ni en ninguna Comunicación de los
proceedings de los siete Congresos Mundiales
de la WRSA habidos, ni parece hayan propues-
tas oficiales. Cuando son datos de tanta impor-
tancia para las personas.

Y, sin embargo, hay muchos escritos sobre el
confort de los animales, (aunque siempre bien-
venidos), en los que se recomiendan multitud
de detalles sobre todas las medidas de las jau-
l as y se estudian estrictas normativas para que
sean cumplidas en todos los países miembros
de la U E.
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Resumen

(Palabras clave: Confort animal, conejos, jau-
l as.)

Todos los cunicultores buscan la máxima pro-
ductividad y rentabilidad en sus negocios. Los
consumidores también.

Por lo observado a través de los muchos años
de domesticación de todos los animales, se
conoce una relación, que puede enunciarse
así: «A mayor confort de los animales, mayor
es la producción».
Grupos ecologistas, con lobby de presión hacia
los organismos legisladores de la U.E., están
argumentando que deberían hacerse cambios
en la cría de conejos, proponiendo hacerla en
el suelo, o en jaulas pero de mayor tamaño, en
visión equivocada, antropomórfica, de la
etología cunícola.

La cría en suelo sería contraproducente por la
alta mortalidad y por el aumento del «stress»,

en jaulas mayores sería a base de aumentar los
costes de producción, y jamás se ha demostra-
do que, con exceso de espacio, vayan a mejo-
rar el nivel de confort de los conejos. Antes
todo lo contrario.
Los cunicultores son profesionales que saben
perfectamente que deben dar el confort ade-
cuado para mantener buenas producciones. Y
l o hacen.

Son 30 millones de jaulas para conejos en ac-
tividad productora de carne solo en España,
Francia, e Italia, que avalan y confirman lo an-
terior.

Debe separarse la visión funcional de las jau-
l as para producción con la lúdica para hobby.

En la Comunicación se propone:
1) Que sea exclusivamente la WRSA, ( World

Rabbit Science Association ), como ente
que conoce más sobre la cría de conejos, en



colaboración con las Asociaciones naciona-
les y las lnterprofesionales cunícolas, quie-
nes argumenten los mínimos de confort,
ante la U.E. Y, contra suposiciones
idealistas, hechos racionales.

2) Deberíamos presentar demostraciones cien-
tíficas para argumentar que el nivel de pro-
ducción está de acorde con el nivel de con-
fort. Demostrando con resultados el nivel de
confort dependiendo del n° o peso de los
conejos y del tamaño de las jaulas. Si se re-
quiere, pueden complementarse con com-
paraciones del tamaño de las suprarrenales.
Proponiendo los mínimos, que, a buen se-
guro, no creo diferirán de la normativa ac-
tual.

Abstract
(Key words: animal comfort, rabbits, cages)

All rabbits breeders try to get the maximal
productivity and profitability in their business,
consumers as well.

Trough al¡ the years of animal domestication a
constant trend is shown: the better animal are
kept and catered for, the more they produce.
Ecologist lobbies are putting pressure on the
E.U. legislative bodies arguing that changes on
rabbit breeding should be made, specially
breeding them on the ground or on bigger
cages in a wrong and antropomorphic tainted
version of rabbit behaviour.
Breeding directly on the ground would be
counter-productive, increase death tolls and
stress. Bigger cages would mean higher
production costs. Besides it has never been
proved excessive additional space would mean
higher rabbit comfort levels, moreover the
contrary can be said.

Rabbit breeders are professionals who
perfectly know they have to keep adequate ani-
mal comfort levels to reach good productivity

levels and that is what they do.

There are 30 million rabbit cages on meat
production just in Spain, France and Italy that
confirm and endorse this view.
Hobby breeding point of view must be
separated from functional meat productions
cages

On this paper we put forward the following
points:
1) The WRSA (World Rabbit Science

Association) as the body with a deeper
rabbit breeding knowledge in collaboration
with National Associations and Rabbit Inter-
Professional Associations, must be the only
organisation proposing comfort levels before
the E.U. Again idealistic frames of mind,
rational FACTS.

2) We should put forward scientific evidence
to demonstrate that production levels are on
li ne with comfort levels. Showing with facts
comfort levels depending on rabbits weight
and cages measures, if need arises this can
be complemented with suprarenal size
comparisons. Proposing minimum sizes and
measures that, from my point of wiew, will
not greatly differ from the present day
situation.

Tema de introduccion
Todos los cunicultores y personas cercanas o
relacionadas con el sector, conocen la imperio-
sa necesidad de mejorar los resultados produc-
tivos en cunicultura, como producción de car-
ne, y, por lo tanto la mejora de los resultados
económicos. Es de todos conocida la alta
competitividad del propio subsector y la de las
demás especies animales que conforman el
sector ganadero-cárnico.
La forma más racional para mejorar los resulta-
dos se consigue logrando que los conejos pro-
duzcan más.



Y, aunque parezca perogrullada, solo pueden
producir al máximo, dentro de sus posibilida-
des, si a los conejos se les mantiene en el óp-
timo confort, evitando la mayoría de causas
estresantes o todas, si ello fuese factible.

El confort no es solo el ambiente, como tem-
peratura, humedad relativa, corrientes de aire,
espacio de suelo, o de nido, o de comedero o
bebedero, etc, si no que también forman parte
l a nutrición, la patología, y algo en lo que no
solemos abundar, y es en la «Etología», como
el comportamiento intraspecie, que es real-
mente complejo en la Familia Leporidae, y la
relación interespecie con otros animales de su
entorno, entre ellos los humanos.

Cuando los conejos de monte (Oryctolagus
cuniculus) de la misma especie que los do-
mésticos, al estar en forma silvestre tienen una
serie de «preocupaciones» etológicas muy im-
portantes, como es la relación con los miem-
bros de su sociedad, al ser animales eminente-
mente gregarios. Tienen, por ejemplo, algo tan
i mprescindible como el buscar pareja, y el pro-
crear. También la forma en que pueden ir evi-
tando a los depredadores. Incluso la problemá-
tica de buscarse la comida. Hechos vitales en
todo ser. También el sobrellevar las diversas
enfermedades, etc, etc. Muchas de estas acti-
vidades son a vida o a muerte, e incluso, de
mantenimiento como especie.

El sentido de reacción hacia los factores pro-
ductores de «stress», en los conejos domésti-
cos, puede ser igual al de los silvestres, pero
tienen la pequeña ventaja de que se les ha ido
reduciendo por genética, y el no tan pequeño
i nconveniente de la presión que les hacemos
con el «manejo» diario, y del mantenimiento
en un ambiente correcto y dentro de jaulas
confortables, con alta investigación de años, y
después de comprobaciones prácticas en mi-
llones y millones de jaulas.

Entre España, Francia e Italia, hay en la actua-
lidad unos 30 millones de jaulas de conejos,
en función, a nivel de granjas... aparte las usa-

das para los conejos para investigación, hobby,
u otros propósitos, que no sean la producción
de carne.

Principios de la etología relaciona-
dos con la productividad
El eminente profesor, Dr. Carlos Luis de Cuen-
ca, ya en 1975, englobaba a la Etología y al
Manejo dentro de un todo. Señalaba que existe
una muy importante correlación entre este ins-
tinto y como debemos manejarlo, para obtener
l a máxima producción y, a la vez, el máximo
confort para los animales. Son dos factores
que están ligados completamente, y siempre
debieran estudiarse conjuntamente para con-
seguir una mejora.

En Biología podemos señalar como CONFORT,
o bienestar, al estado «normal» o productivo de
cualquier animal, y denominar como un estado
de ESTRÉS a lo contrario.

En situación de estrés se les aumenta la activi-
dad de las glándulas pituitaria y adrenales, y
presentan cambios de comportamiento. Con
ello se les reduce su rendimiento fisiológico, y
consecuentemente producen menos.
Los conejos «en libertad» tienen grandes reac-
ciones ante los avatares del medio ecológico
en que viven. En estudio de Myers, y en otros
de Mykytowicz, se ha demostrado las grandes
diferencias de peso de las glándulas adrenales
de conejos, según los niveles de agresión o
«stress» que padecen. Pesan más las proce-
dentes de animales que han sufrido un mayor
estrés.

Todo lo anterior ya nos indica la importancia
que representa el manejo correcto para mante-
nerlos dentro de un estado etológico positivo.

Como conclusión, a estos razonamientos, po-
demos asegurar que los conejos producen más
cuando su confort es el óptimo, o dicho de otra
forma, cuando mejor producen es cuando lo-
gramos reducirles el riesgo de padecer



«stress», o lo que es lo mismo, y a la inversa,
podemos reconocer el grado de confort de los
conejos, comprobando su producción. A mayor
producción, mayor es el confort.
Todo ello está basado en las «normas» deriva-
das de los resultados de numerosas investiga-
ciones etológicas, cuya base es idéntica en
cualquier animal, y de la importante aporta-
ción de los criadores, que son quienes deciden
el ambiente donde ubicar a las jaulas para co-
nejos, así como sus características, de tamaño,
formas, e incluso de los materiales. Los fabri-
cantes de jaulas solo producen lo que los cria-
dores les interesa más, y, aparte su coste, y a
la facilidad de manejo para el cunicultor, lo
que les interesa sobremanera, a todos los cria-
dores, es obtener la máxima producción y ren-
tabilidad a su trabajo, y a su inversión.

Razonamientos para las recomenda-
ciones de mínimos de confort
La Unión Europea, en su necesidad, bienveni-
da como tal, de regular sobre todas las funcio-
nes relacionadas con la sociedad, demuestra
i nterés en regular las normas de confort que
van a recibir los conejos en las granjas
cunícolas, especialmente en las medidas de
l as jaulas, suelo, altura, comedero, bebedero,
nido, etc, e incluso rebuscando en su necesidad.

Tienen mucha presión de los medios, tanto el
Comité que debe decidir y presentar un pro-
yecto de ley, como, y posteriormente, las auto-
ridades que deben redactar las leyes para ser
enviadas a los países miembros. Presión que
procede de un entorno sociológico muy sensi-
ble a todo lo que hace referencia a la «protec-
ción» de los animales. Protección, que es fre-
cuente se proponga en una equivocada direc-
ción, y lo cito como convencido «protector»,
aunque basado en un racionalismo, y no en
«sensiblerismo».
Para contrarrestar los excesos de «idealismo»
de ciertos grupos ecologistas, o los de «animal

welfare», que ejercen un lobby de presión
mediática, hay que realizar una acción conjun-
ta. Contra opiniones y suposiciones, darles ci-
fras y resultados.
Reconociendo que si la mejor forma de cono-
cer el confort de un animal es observando su
producción, «ergo», si hay mayores produccio-
nes es consecuencia a que están mejor.

No es válida la argumentación aducida por es-
tos grupos, auto denominados ecologistas, del
«sentimiento» que deben tener los conejos de
estar enjaulados, o de estar prisioneros con
ansias de libertad, o de que están
hacinados..., por la errónea creencia
antropomórfica, de suponer que los conejos
tienen la «sensación» de «tristeza» por estar
enjaulados, o que les gustaría medrar al aire
l i bre y correr por el campo...

Los conejos, en suelo, por amplio que sea, y
en grupos, producen muchísimo menos, que
cuando están en las jaulas normales del mer-
cado. En «libertad» padecen graves problemas
patológicos y de manejo, que hacen sea invia-
ble como granjas de producción, con muy alta
morbilidad y mortalidad. ( no creo que el obje-
tivo lógico de los grupos de «Animal confort»
sea conseguir que los conejos enfermen y
mueran...) Con cría en suelo representarían
unos altos aumentos de los costes de produc-
ción, que no son de un 20 %, que a lo mejor
el consumidor podría admitir, si no que pue-
den ser del 2.000 % ....
Tampoco los conejos se sentirían más «feli-
ces», por la competencia social de sus congé-
neres, pues siempre hay escala jerárquica, y
solo hay uno «feliz», que es el macho o hem-
bra alfa, o jefe del clan, pero todos los demás
son subordinados. Tienen el riesgo de
depredadores, algo que no se debe olvidar, al
no estar protegidos por la jaula, así como el
gran «stress» que se produciría solo por la sim-
ple entrada del cuidador, o cuidadora, para po-
ner alimento, o a la hora de recogerlos para
sacrificio.



Es absolutamente necesario, a pesar de los co-
mentarios anteriores, que recomendemos,
como vengo haciendo desde hace años, que
todo el manejo y los cuidados que demos a los
conejos sean siempre para un óptimo bienestar
de los mismos. Objetivo que ya es común en
todos los cunicultores, buenos profesionales,
al buscar rentabilidad, que consiguen al man-
tenerlos con buen manejo, ambiente, alimen-
tación y sanidad, y ellos ya saben perfecta-
mente, que los conejos que padecen estrés,
producen menos....
Además, según Graham Perry, «tiene más ética
cristiana, por la mucha necesidad existente, el
producir alimento, abrigo, u otros servicios a la
humanidad, que el «idealizar exageradamente»
el bienestar de los animales, suponiendo tie-
nen sentimientos humanos, de los que no dis-
ponen».

Argumentos etológicos
El conejo es uno de los animales más sensi-
bles al estrés, o al desequilibrio etológico, de
entre todos los domésticos, por su gregarismo,
su territorialismo, por su reciente domestica-
ción, sus grandes carreras, su vida en baja in-
tensidad de luz, y sin cambios bruscos de hu-
medad relativa, por su facilidad para descargas
adrenalínicas, etc, etc. Conviene, por tanto,
adecuar el medio y el manejo a sus necesida-
des, a sus instintos etológicos, y a su confort.
Fatal sería si dispusieran de mucho espacio, o
si vivieran en grupos.
En estudio reciente de Maertens, con Van
Herck, (2.000), han comprobado que puestos
en suelo, comparando con otros en jaula, los
conejos del suelo, tienen mayor mortalidad,
peor conversión de pienso, y menor crecimien-
to diario. Van der Horst (1.999), demostró que
poniendo 16 conejos de engorde por m 2 (40
Kg), comparando con otros en suelo, con cama
de paja, a 8 /m 2 (20 Kg), estos últimos crecían
menos, tenían peor rendimiento a la canal, y

presentaban menos grasa en riñones ( tenido
como signo de menor salud...). Y hay muchas
más pruebas científicas. Solo para citar una
experiencia distinta, la de Margarit (1.999)
poniendo conejos en jaula normal, y otros en
jaulas sobre hierba, y moviéndolas a diario, los
resultados globales fueron muy inferiores en
l os que consumían hierba, y se movían por el
campo, tal como recomiendan ciertos gru-
pos....
A los conejos les molesta, más que a otros ani-
males, los cambios en textura y en composi-
ción (olor) del pienso o de los ingredientes.
Esta reacción contra la ingestión del pienso
está muy relacionada con el riesgo y la fre-
cuencia de enterotoxemias en la granja. Difícil,
por no decir imposible, de asegurar cuando los
conejos están en el suelo, con orines o
cagarrutas, o paja enmohecida, etc ...
Posiblemente tiene que ver en estas reaccio-
nes el fisiologismo digestivo tan especial que
tienen los conejos, con el proceso de la
cecotrofia, que requiere mínimos cambios (for-
mulación «casi» cerrada y constante) en la
composición del alimento para mantener
«sana» la microflora de su ciego.
Los conejos son territoriales, y a la vez grega-
rios, característica que mantienen muy
exageradamente los silvestres marcando «su»
territorio. Los machos en libertad lo delimitan,
expulsando violentamente a los otros machos
de posible competencia.

El macho cuando monta a una coneja la marca
en el dorso con las feromonas del mentón y las
del aparato sexual. Si esta coneja debe recibir
una segunda cubrición por otro macho, este
suele oler a su «rival» y por ello rechazarla, re-
duciendo el número de camadas, e incluso
puede ser que algunos incluso lleguen a luchar
contra ella, y causarle heridas. No ocurre siem-
pre, pero es en un gran porcentaje, suficiente
para que lo tuviésemos previsto en el manejo,
en suelo.



En ciertas hembras, una nueva situación del
nidal o una nueva forma del mismo, puede ser
causa de reacciones, y algunas llegan a no for-
mar el nido, o a no arrancarse su pelo, o inclu-
so pueden abandonar a la camada.

Los conejos en libertad son mucho más agresi-
vos de lo que aparenta su dulce aspecto. Tanto
l os machos, que tienen frecuentes peleas,
como incluso las hembras.

Al conocer la influencia que tiene la transmi-
sión de los caracteres paternos ante lo nume-
roso de las camadas, en las luchas sociales
entre machos, llegan a castrar al competidor,
como detalló Mykytowycz.

Su sistema de lucha mediante grandes saltos y
empujones es algo muy frecuente en conejos
en grupo y gran espacio, incluso entre hem-
bras, pero que no pueden hacer dentro de una
jaula y estando normalmente solos en ella, al
menos una vez adultos.
Etc, etc.

Condicionantes sobre medidas de
jaulas
Lo mismo, a nivel práctico, puede decirse de
la superficie de las jaulas. Es un error, debido
a una valoración antropomórfica, el suponer
que darles mayor espacio vaya a significar un
mayor confort. Deben haber unos mínimos,
que la práctica ya ha estudiado, desde que hay
j aulas para conejos, que son mantenidos es-
crupulosamente por los criadores. Como los 44
Kg de peso total por m 2 de suelo, como máxi-
mo, en las jaulas de engorde, y los 3.500 cm 2

de suelo, como mínimo, para conejas, incluso
con camada hasta el destete, y para los ma-
chos, con mínimos de ancho, y de altura, de la
jaula, ambas de 35 cm, considerando que la
gran mayoría de granjas usan razas de tipo
medio.
Conociendo, como conocen, la relación entre
confort y productividad, ningún cunicultor va a

sobrepasar la densidad de conejos de engorde
en cada jaula, tenida como óptimo, ya que si
lo hicieran, y lo saben perfectamente, tendrían
problemas sanitarios, crecerían menos . con
peor conversión de pienso, y reducirían la cali-
dad de las canales, y con ello les causaría una
reducción de beneficios.

Ningún cunicultor, a nivel industrial, adquirirá
jaulas para maternidad, o para machos, que
sean de tamaño inferior al mínimo que conoce
como «normal», en anchura y longitud del sue-
lo, y en la altura, ya que sabe que estas cone-
jas le producirían menos gazapos, habría cani-
balismo, enfermedades, etc.
¿ Quien puede sospechar que un cunicultor,
que busca la mayor productividad, en conejos
de carne, que deben comer a su discreción, y
sin impedimentos por alcanzar el pienso, llega-
se a proponer que tuvieran menos espacio de
comedero, o de bebedero ?.
En Congresos Mundiales, y en Simposios Na-
cionales, sobre Cunicultura, siempre hay estu-
dios de varios autores con experiencias sobre
tamaño, o disposición, de las jaulas, ubicación
y tamaño del nido, o de bocas de comedero,
i ncluso de jaulas con pisos a dos alturas, con
nido bajo tierra, etc. Comunicaciones que he
procurado seguir, desde el año 1.976, fecha
del Primer Congreso Mundial de WRSA, y, que
recuerde, jamás han habido conclusiones de
aumentos de producción, y por tanto de con-
fort, con jaulas de medidas superiores a las
que vienen siguiendo los cunicultores, basadas
en las normativas de las jaulas del mercado. 0
poniendo un menor número de gazapos...¡ Nin-
guna !!
Antes lo contrario, en estudio de Xiccato
(1.999), no hubo mejoría colocando 12 cone-
jos (hasta 30 Kg) por m 2 de suelo de jaula, en
vez de 16 (con 40 Kg). Incluso dieron mejor
calidad de carne los mantenidos varios, y me-
jor resistencia al transporte, que colocando
uno solo por jaula, y más ancho... Pocos años
antes ya habían confirmado lo mismo, en rela-



ción al peso hasta 40 Kg / m 2 , los estudios de
Maertens con De Groote (1.984), y Morisse
con Maurice (1.996).

Recomendaciones a la U.E.
El organismo, con el mayor nivel mundial en
cunicultura, y en conocimiento de las necesi-
dades de los conejos, es la WRSA (World
Rabbit Science Association ) y por tanto debe-
ría ser quien coordinase todas las gestiones
para asesorar y recomendar los mínimos de
confort para la cría de conejos, a los legislado-
res de la U.E.. i Exclusivamente !!. Aunque re-
querirían la colaboración de las ramas de la
WRSA en los diferentes países, (como
ASESCU en España), y las lnterprofesionales
cunícolas (como Intercun en nuestro país).
Existen pruebas ya realizadas y publicadas so-
bre confort, e incluso pueden hacerse
exprofeso, ya que la duración de una amplia
prueba en engorde, donde hay mayores críticas
de hacinamiento, duran entre 5 y 6 semanas...

Otros estudios podrían consistir en compara-
ciones del tamaño de las adrenales, para com-
probar si hay diferencias de los pesos prome-
dio de las glándulas diseccionadas, poniendo
en el grupo Testigo 7 gazapos para alcanzar los
2,2 Kg, en una jaula de 3.500 cm 2 , (para el
máximo de 44 Kg / m 2 ). Poniendo en el grupo
Prueba, 4 gazapos, o quizás solo 2... Si estu-
viesen mejor los gazapos del grupo Prueba, o
más confortables, con mayor espacio, las
suprarrenales deberían pesar algo menos. Algo
que, por experiencias anteriores, no ocurrirá.
La urgencia de hacer las recomendaciones, es
obvia, ya que cualquier cambio en la legisla-
ción sería fatal para la cunicultura, afectando
a productores, y todas las personas relaciona-
das, y mucho a los consumidores, que con el
alto incremento de precio al público, verían re-
ducir la ingesta de una carne altamente dieté-
tica. Los Gobiernos de todos los Estados debe-
rían recomendar el incremento del consumo de
la carne de conejo, y no lo contrario.
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I ntroducción
El manejo reproductivo en las explotaciones de
conejos en España ha evolucionado en los últi-
mos 50 a 60 años paralelamente al conoci-
miento de la fisiología reproductiva y al desa-
rrollo de las técnicas de apoyo a la reproduc-
ción, en concreto, la inseminación artificial. La
producción de carne de conejo en España has-
ta la década de los 70 era de tipo familiar, con
una alimentación basada en subproductos de
la propia explotación, caracterizada por bajos
costes y bajos rendimientos numéricos por co-
neja. Según el INE España produjo 152.492
Tm. de carne de conejo en el año 2000 y se
puede estimar que actualmente en España
existen alrededor de 2.600.000 hembras
reproductoras.

Evolución del manejo reproductivo
en Cunicultura

Monta natural
En un principio, el ritmo de reproducción se-
guido en las explotaciones familiares consistía
en cubrir con monta natural después del des-
tete, unas seis semanas tras el parto, con lo
que el número medio de gazapos era de 30 por
hembra y año. En 1985 se estimaba en Espa-
ña un censo de 2.5 a 3 millones de
reproductoras y se aplicaban ritmos
semiintensivos con cubriciones en los días 7-
11. En las explotaciones con objetivos de
máxima producción y más tecnificadas se al-
ternaban estos ritmos semi-intensivos con el
empleo de animales genéticamente selecciona-
dos y con una alimentación cada vez más equi-
li brada. Resultados medios obtenidos en gran-
jas con diferentes ritmos de producción podían
ser los siguientes:
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De este modo se fueron implantando métodos
de manejo con periodicidad quincenal, cu-
briendo los lunes, miércoles y viernes de la pri-
mera semana y concentrando los destetes y
controles en la segunda. Todo esto facilitaba
las tareas y el manejo reproductivo, sin embar-
go daba lugar a una utilización desigual de los
machos. Generalmente, aunque se tenían más
machos de los necesarios, las conejas se lleva-
ban siempre a los machos más ardientes,
i nfrautilizando a los demás que perdían su po-
der genésico y tendían al engrasamiento.

Otros inconvenientes de la monta natural era
la dificultad para realizar cubriciones cuando
l legaban las épocas estivales apareciendo un
alto porcentaje de saltos infecundos y bajas en
reproductores. La reposición de las hembras
viejas, enfermas e improductivas, comenzó a
tratarse como un punto necesario a tener en
cuenta cuando se hablaba de eficacia produc-
tiva. Al igual que en otras especies, el incre-
mento de la productividad llevó a la selección
de animales con un mayor tamaño de camada
al destete. Esta característica junto al intervalo
entre partos y el ritmo de reproducción se con-
sideraban los responsables directos de la pro-
ductividad.

I nseminación artificial
La inseminación artificial en España comenzó
a aplicarse a principios de los años ochenta.

Su extensión tuvo ciertas complicaciones por
problemas de eficacia especialmente ligados a
fallos de ovulación y a la mala calidad de los
diluyentes empleados. Era considerada como
una técnica que requería poco personal pero
con un grado de especialización importante. El
empleo continuado de la inseminación artifi-
cial en explotaciones avanzadas permitía ob-
servar una tendencia a la mejora en los resul-
tados de fertilidad atribuibles a la mayor expe-
riencia o practica desarrollada en el empleo de
esta técnica.

I nducción de ovulación
El hecho de que todas las conejas de un lote
se inseminaran independientemente de su
receptividad sexual llevó a conclusiones claras:
"sólo las conejas receptivas tienen aceptables
respuestas ovulatorias y por tanto mas probabi-
l i dades de quedarse preñadas que las que no
l o son".

En condiciones normales la inducción de ovu-
lación en conejas que aceptaban la monta era
satisfactoria y coincidía con determinados co-
lores de vulva (rojo, violeta). Sin embargo era
muy baja en conejas con colores de vulva páli-
dos. El comportamiento de monta también se
relacionó con la composición de las poblacio-
nes de folículos antrales, siendo mucho mas
numerosos y con mayor capacidad de síntesis
esteroidogénica en las conejas que aceptaban
la monta que en las que la rechazaban. Deter-
minadas categorías de folículos de entre 1,2 a
1,5 mm de diámetro son los directamente res-
ponsables de producir la cantidad de estradiol
necesaria para la sensibilización del eje
hipotalamo-hipofisario y la consiguiente ovula-
ción.

Sin embargo, la prolactina liberada en res-
puesta a la succión de los gazapos en las co-
nejas lactantes, interfiere en el control de los
estrógenos foliculares sobre la FSH (Hormona
Foliculoestimulante) y sobre el ovario, alteran-
do los procesos que desencadenan la ovula-



ción. La lactación, por tanto, es la principal
responsable de que en este tipo de animales
haya un porcentaje superior de conejas no re-
ceptivas y que los resultados de fertilidad fue-
ran del orden del 50% en las dos primeras se-
manas tras el parto como muestra la siguiente
tabla.

Cuando la lactación y la gestación se superpo-
nen la coneja intenta superar con éxito ambos
estados, observándose un claro detrimento en
el crecimiento y supervivencia de los fetos. Por
un lado existe una competición por el reparto
de los nutrientes entre la glándula mamaria y
los tejidos uterinos, y por otro, los niveles altos
de prolactina tienen mucho que ver con la ele-
vada mortalidad fetal y con los bajos niveles de
progesterona observados en este tipo de ani-
males.
En conejas nulíparas de edad y peso adecua-
dos la inducción de ovulación con GnRH no ha
presentado serios problemas ya que en los ova-
rios de este tipo de animales siempre existen
un número elevado de folículos capaces de
ovular. En el caso de las conejas multíparas y
en post-parto, las vías de solución que se plan-
tearon fue incrementar las dosis de GnRH e
i ncluso fraccionarlas en dos administraciones.

Control de celo
La tendencia a simplificar el manejo de la in-
seminación artificial con vistas a un empleo
masivo en grandes conejares necesita el con-
trol de celo previo, para que todas las conejas
tengan similares probabilidades de quedar

preñadas. El control de fotoperiodo, tempera-
tura, alimentación o manejo de los animales
son métodos relativamente sencillos y accesi-
bles para el control de celo.

Los programas de luz que pasan de
fotoperiodos cortos (8h) a largos (16h), ocho
días antes de la JA han demostrado una mejora
significativa de la receptividad sexual: 71.4%
vs 54.3% en conejas controles (fotoperiodo
constante de 16 h). Se necesitan estudios con
mayor número de observaciones para confirmar
que no se ve afectado el peso de la camada al
alterarse los hábitos de alimentación de la ma-
dre y los gazapos. El intervalo óptimo de tem-
peratura para el rendimiento reproductivo se
sitúa entre 15 y 20°C. La alimentación j uega
un papel condicionante tanto en las conejas de
reposición como en las multíparas. El alimento
distribuido sin restricción después de un corto
periodo de racionamiento tiene efectos benefi-
ciosos sobre la actividad sexual y la fertilidad
en conejas nulíparas. En las conejas gestantes
y lactantes es de sobra conocido el desequili-
brio energético que sufren y que afecta direc-
tamente a la supervivencia y crecimiento de
los fetos. Cuando estos animales son alimenta-
dos con dietas altas en energía, ésta se emplea
sobre todo para la síntesis de leche (especial-
mente si la energía procede de grasa), o para
reservas corporales (si la energía procede de la
fibra) y de manera marginal para el crecimien-
to fetal. Estos efectos son mucho más acusa-
dos en las primíparas y explican su baja
receptividad y fertilidad.

En cuanto a los tratamientos hormonales, se
ha trabajado con una amplia gama de hormo-
nas naturales y análogos sintéticos que inciden
en los distintos niveles del sistema endocrino
que regula la función reproductiva. En la prác-
tica se emplea la PMSG (pregnant mare's
serum gonadotrophin) en dosis únicas que se
sitúan normalmente entre 16 y 25 UI adminis-
tradas 48 horas antes de la IA. En cuanto a la
via de administración parece ser que la forma
i ntramuscular mejora ligeramente los resulta-
dos de prolificidad.



Una tasa de ovulación elevada obtenida con
tratamientos hormonales, (dosis de 50 UI o
más de PMSG por ejemplo), ejerce un efecto
desfavorable en el número de embriones que
ll egan a término, ya que después de implanta-
dos se observa entre ellos una elevada compe-
tencia por el espacio uterino y por los
nutrientes. La coneja tiene elevadas tasas de
ovulación que no se distribuyen equivalente-
mente entre ambos ovarios. Además posee un
útero doble que imposibilita las migraciones
embrionarias de un cuerno a otro y la acumula-
ción de embriones adicionales que no llegan a
i mplantarse. Generalmente las conejas
primíparas paren camadas menos numerosas
ya que liberan una media de 2.44 oocitos me-
nos que las conejas multíparas.

La mortalidad embrionaria junto con la tasa de
ovulación han condicionado la prolificidad en
l a coneja, considerándose la etapa previa a la
i mplantación la más crítica en cuanto a pérdi-
das embrionarias. Dentro de una misma hem-
bra los blastocistos recuperados de los
oviductos entre los días 4 y 6 postcoito tienen
una gran heterogeneidad en su desarrollo y se
supone que los embriones de crecimiento más
lento sufren una desincronización con respecto
a las estructuras uterinas que los reciben. De-
bido a esto, las pérdidas parciales de embrio-
nes antes de la implantación parecen derivarse
de características intrínsecas del embrión. No
obstante, se observa cierta correlación positiva
entre el desarrollo de las estructuras uterinas
(glándulas endometriales) y los diámetros de

m

l os blastocistos de 4 días que tienen valores
altos incluso con tasas de ovulación mínimas.

Entre los métodos de manejo en conejas
l actantes el más empleado es la separación
madre-camada. El comportamiento de la cone-
ja en cuanto al número de veces y el momento
que da de mamar a sus gazapos ha sido objeto
de estudio. Los amamantamientos se realizan
en las primeras horas de oscuridad y duran en-
tre 2-3 minutos. En estudios etológicos y de
bienestar animal se ha visto que en ocasiones
pueden dar de mamar más veces en un día y
sobre todo en la segunda semana de lactación.

Figura 1. Porcentaje de días con 0, 1, 2, 3 y >3 lactaciones en 24 horas. Según
Hoy y col., 2000.

A pesar de esto existen numerosos trabajos (re-
visados por Theau-Clément et al. 2000), en los
que se ha estudiado la posibilidad de
sincronizar el celo en conejas lactantes con
distintos periodos de separación de sus cama-
das. Estudios endocrinos realizados en hem-
bras bioestimuladas de esta manera con un rit-
mo reproductivo de 42 días han demostrado
cambios a nivel adenohipofisario importantes:
el pico preovulatorio de LH es mayor, la
Prolactina disminuye significativamente y el
estradiol, responsable de la receptividad
sexual, aumenta.

La controversia entre bienestar animal y pro-
ductividad conduce a estudiar todos estos mé-
todos de sincronización de celo con



exhaustividad, intentando sopesar, las posibles
consecuencias en la viabilidad de las camadas
y en la salud de la coneja en toda su vida pro-
ductiva. Sin embargo, la sincronización es ne-
cesaria en los actuales sistemas de explotación
de conejos, en los que dependiendo del tipo
de manejo elegido (bandas semanales, quince-
nales, trisemanales o únicas), prima la
racionalización y planificación de todos los tra-
bajos. Los sistemas de manejo en bandas pre-
sentan claras ventajas desde un punto de vista
i ndustrial. Por una parte se reduce notable-
mente el tiempo invertido al año por hembra,
así como se aumenta el número de Kgs de co-
nejo producido por hora de trabajo. Por otra, la
organización en bandas permite realizar vacíos
sanitarios regularmente, mejorando las condi-
ciones de higiene y desinfección, con repercu-
sión favorable en los rendimientos.

El macho
Para el éxito de la Inseminación artificial el
macho ejerce una indudable influencia, te-
niendo en cuenta que un solo animal puede
ser el responsable de la fertilidad y la
prolificidad de más de 100 hembras. En la ac-
tualidad existen centros con instalaciones des-
tinadas a la obtención, valoración, conserva-
ción, almacenaje y distribución de semen de
conejo destinado a inseminación artificial. En
cuanto a la recogida del semen se realiza con
vagina artificial y para la conservación del se-
men es necesario primero la contrastación o
valoración microscópica de la motilidad, las
formas anormales y los daños en el acrosoma.

Una de las ventajas del empleo de la insemi-
nación artificial es el incremento del número
de conejas reproductoras de la explotación al
reducirse el número de machos necesarios. La
optimización de la producción de semen tiene
un gran interés económico cuando se manejan
de modo simultáneo grandes núcleos de ma-
chos, entre 500 y 5000, tal como ocurre en
grandes explotaciones o en centros especiali-
zados en venta de semen para circuitos de in-
seminación artificial.

Generalmente se emplean mezclas
heteroespérmicas (pool de semen de varios
machos), y se aconseja que considerando que
los machos que montan una vez a la semana
producen entre 300 y 500 milones de
espermatozoides con una motilidad de alrede-



dor del 75%, las diluciones podrían ser entre
1:20 a 1:25 asegurando en torno a 10 millo-
nes de espermatozoides móviles por dosis.

Se considera muy importante la valoración mi-
croscópica de los eyaculados ya que la fertili-
dad depende en gran medida de la motilidad
masal. La prolificidad parece ser más depen-
diente de las características cuantitativas (con-
centración) del eyaculado.

Sin embargo, los fluidos orgánicos del aparato
reproductor femenino también influyen, ya que
parece ser que pueden prolongar la vida media
de los espermatozoides una vez que son depo-
sitados en él. Los diluyentes más empleados
están elaborados con TRIS como tampón orgá-
nico, fuentes energéticas como la glucosa o la
fructosa y antibióticos para evitar las contami-
naciones bacterianas. En la actualidad se está
testando la adición de componentes gelatino-
sos a los diluyentes que solidifican la dosis
seminal, haciendo su manejo y su transporte
más fácil y reduciendo los daños en acrosoma
en periodos largos de conservación.

En la conservación de semen se ha llegado a
resultados especialmente competitivos a través
de la refrigeración a 15-18°C y se han estable-
cido viables intervalos de conservación que no
superan las 72 horas de almacenamiento. Por
el contrario la congelación no ha permitido re-
sultados como los de semen fresco.

Según datos publicados en las recientes Jorna-
das de Cunicultura, la fertilidad media anual
con inseminación artificial suele superar el
70% con picos de hasta el 95% y aplicaciones
fallidas del 40-50%. Numerosas explotaciones
que aplican Inseminación artificial (en torno al



30% de las granjas cunícolas españolas), con-
siguen mantener medias de fertilidad entorno
al 80% durante la mayor parte del año.

Técnicas de apoyo a la reproducción
El conejo se ha considerado un animal óptimo
para la investigación gracias a su corto ciclo
reproductivo y prolificidad pudiéndose realizar
estudios completos y exhaustivos en un tiempo
inferior al utilizado en otras especies. Las téc-
nicas de obtención, conservación y transferen-
cia de embriones, han constituido uno de los
mayores avances dentro del manejo
reproductivo, en base a la mejora e incremento
de la producción en las distintas especies
zootécnicas y han sido recientemente revisa-
das con detalle en el último congreso mundial
de cunicultura. Estas técnicas ofrecerán en un
futuro próximo muchas posibilidades para la

conservación de individuos, líneas o razas de
alto valor genético.
Una de las técnicas que abre perspectivas im-
portantes para la implantación de líneas selec-
cionadas de conejo en otros países es la
vitrificación de embriones. Ha sido utilizada
para la transferencia de líneas genéticas a
otros países tan distantes como España y Uru-
guay. La técnica de vitrificación se ha desarro-
l l ado sobre embriones en estado de mórula
que son sumergidos en nitrógeno líquido prote-
gido por una solución que contiene
Dimetilsulfóxido (DIVISO), Etilenglicol y suero
bovino. La protección conseguida permite
transferir entre el 86 y 92% de las mórulas
tras descongelación, con una eficacia de par-
tos del 35 al 55% y un tamaño de camada en
torno a 4. Sin duda la técnica abre perspecti-
vas importantes para la implantación de líneas
seleccionadas de conejo en otros países.
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Resumen

En este trabajo se ha estudiado la influencia de dos ritmos reproductivos (conejas cubiertas 4 a 11
dias despues del parto) asociados a diferentes edades al destete de los gazapos (25 a 35 dias,
respectivamente) sobre los rendimientos reproductivos a 10 largo de 8 meses de 72 conejas
neozelandes blanco ¥ californiano. Aquellas conejas que no aceptaron la monta, que no quedaron
gestantes 0 las que perdieron a sus gazapos fueron cubiertas en dias sucesivos hasta que aceptaron la
cubricion. En las conejas que fueron cubiertas 4 dias despues del parte se observa un menor intervalo
entre partos (39,9 vs 44,4 dias, P = 0,0001) Yuna mayor prolificidad y tamafio de la camada a los 21
dias y al destete (9,07 vs 8,11 gazapos nacidos vivos por camada, P = 0,06; 8,24 vs 7,51, P = 0,06;
8,21 vs 7,42, P = 0,05, respectivamente) y mostraron una tendencia a reducir el numero de gazapos
nacidos muertos (0,52 vs 0,94, P = 0,10). Como consecuencia, en estas conejas la productividad
numerica aumenta de 61,6 a 73,4 gazapos por jaula y ano (P = 0,003).

Las hembras sometidas al ritmo intensivo mostraron una menor receptividad al macho al primer
intento de cubricion (54 vs 86,9%, respectivamente), pero el 88% de estas conejas aceptaron la
monta antes de los 7 dias siguientes al parto. La fertilidad fue alta, por encima del 80% en todos los
casos. EI ritmo reproductivo no afecta al peso vivo de las reproductoras, ni a la mortalidad de las
conejas ni de los gazapos lactantes que fueron de media 4301 g, 14,6% Y 11 ,8%, respectivamente.
La eficacia alimenticia aumenta de 0,241 a 0,309 g de gazapos destetados/g de alimento consumido
al aumentar el intervalo parto-cubricion, pero este resultado no puede ser comparado entre
tratamientos debido al incremento paralelo de la edad y el peso de los gazapos al destete. Los
resultados de este estudio indican que, en las condiciones de manejo reproductivo utilizadas, el
adelanto de la cubricion y de la edad del destete permiten incrementar la productividad numerica.
Sin embargo, seria necesaria mas informaci6n sobre los efectos de este sistema reproductivo sobre
los rendimientos de los gazapos despues del destete.

Abstract

This study investigated the influence of two remating intervals (4 or 11 d after parturition) associated
to different weaning ages (25 or 35 d, respectively) on doe reproductive performance. Seventy-two
New Zealand X Californian does were used to determine reproductive traits. Does that failed to
mate, to conceive or lost their pups were immediately given the opportunity to remate. Early mating
of rabbit does allowed for a shorter parturition interval (39.9 vs 44.4 d, P = 0.0001) and a higher
prolificacy, litter size at 21 d and at weaning (9.07 vs 8.11 young rabbits born alive per litter, P =
0.06; 8.24 vs 7.51, P = 0.06 and 8.21 vs 7.42, P = 0.05, respectively) and tended to reduce the
number of young rabbits born dead (0.52 vs 0.94, P = 0.10). Consequently, numerical productivity
increased ITom 61.6 to 73.4 young rabbits/cage and year (P = 0.003). Does bred intensively had a
lower receptivity to the male at the first mating (54 vs 86.9%, respectively), but 88% of these does
accepted mati ng before 7 dafter parturition. Fertility was high, above 80%, in all the matings.



Treatments did not affect either body weight and mortality of rabbit does or mortality of young
rabbits during lactation, which averaged 4301 g, 14.6% and 11.8%, respectively. Feed efficiency
increased trom 0.241 to 0.309 g of young rabbits weaned/g feed when remating interval was longer
but these results can not be compared because of the parallel increase in the age and weight of young
rabbits at weaning. This study indicates that, in the cond itions of reprod uctive management used,
numerical productivity can be increased through earl ier mati ng and weaning. However more
information is needed about the effect of this system on young rabbit performance after weaning.

Introducci6n

Las conejas tienen unas elevadas necesidades nutritivas debido a que en la cria intensiva se solapan
la lactaci6n y la gestaci6n. Ademas de suministrar una alimentaci6n adecuada y equilibrada que
cubra todas sus exigencias nutricionales, no hay que olvidar otro factor importante que va a influir
sobre la productividad de las reproductoras es la elecci6n de un ritmo reproductivo apropiado que
maximice sus rendimientos productivos y mejore el balance energetico de las conejas en lactaci6n
(Xiccato, 1996).

En el cicio reproductivo mas utilizado en los ultimos alios, se cubre alas hembras aproximadamente
11 dias despues del parto y se. desteta a los gazapos a los 35 dias de edad. Con este ritmo
reproductivo, que ademas es compatible con el manejo en bandas, los rendimientos que se obtienen
son un maximo de 9 partos por ano y un intervalo minimo entre partos de 42 dias.

Numerosos autores (Partridge et aI., 1984; Mendez et aI., 1986; Fraga et aI, 1989; Barreto y De BIas,
1993; Cervera et aI., 1993) han realizado trabajos a largo plazo para estudiar si es posible utilizar
ritmos reproductivos mas intensivos sin efectos negativos sobre los rendimientos de las
reproductoras. En estos sistemas se cubre a la hembra un dia despues del parto y se desteta a los
gazapos a los 28 dias, 10 que implica un intervalo te6rico entre partos de 32 dias y un maximo de 11
partos al ano. En la practica, se ha comprobado que con la intensificaci6n de la producci6n se
produce un deficit nutricional en las conejas, y por 10 tanto, movilizan parte de sus reservas corpora-
les para intentar cubrir sus elevadas necesidades nutritivas (Lamb et aI., 1984; Partridge et aI., 1986;
Xiccato et aI., 1985; Xiccato et aI., 1996; Forthun-Lamothe y Prunier, 1999; Fortun-Lamothe et aI.,
1999; Pascual et aI., 2000). Esto es debido, fundamentalmente, al corto periodo de recuperaci6n que
tiene la coneja desde que se efectua el destete hasta el parte siguiente (aproximadamente 4 dias).
Como consecuencia, se produce un descenso de la tasa de fertilidad (10%, Mendez et ai., 1986), de
la producci6n de leche (10%, Fraga et aI., 1989), del peso de la camada al destete (de un 4% a un
26%, Maertens et ai, 1988. Mendez et aI., 1986, Barreto y de BIas, 1993) y un aumento de la
mortaIidad de los gazapos durante el periodo de lactaci6n (53.5%, Mendez et aI., 1986).

~

En este contexto, el destete precoz de los gazapos mejora el balance energetico de las conejas
lactantes y gestantes (Xiccato, 1996) y permite intensificar la producci6n sin que empeoren los
rendimientos productivos de los gazapos (Xiccato et aI., 2000) y de las reproductoras (De BIas et aI.,
1999; Pascual y Moya, 2001). Ademas, al disminuir el contacto con la madre, el destete precoz
previene el riesgo de transmisi6n de pat6genos a los gazapos por via materna (Schlolaut, 1988).
EI objetivo de este trabajo es estudiar el efecto del ritmo reproductivo sobre los rendimientos
productivos de las conejas reproductoras, durante un periodo de 8 meses.



Mat~rial y metodos

Pienso

Las conejas y los gazapos lactantes fueron alimentados con pienso comercial (Cunilactal, Nanta,
S.A.) que contenia, en MS, un 17,2% PB, 34,2% FND, 19,00,/0FAD, 4,8% LAD Y 16,1% de almidon.
EI pienso estaba granulado (3,5 mm de diametro) y fue suministrado ad libitum desde los ultimos
dias de gestacion (desde el dia 28) y a 10 largo de toda la lactacion. EI resto del cicIo los animales
recibieron una cantidad restringida de alimento (140 a 150 gld).

Procedimiento experimental

Para determinar la influencia del intervalo parto-cubricion (4 0 11 dias post-parto) y de la edad de
destete de los gazapos (25 0 35 dias, respectivamente) sobre la productividad de las conejas se
utilizaron 72 reproductoras neozelandes blanco ¥ califomiano, que se asignaron a los 2 tratamientos,
a razon de 36 animales por tratamiento, utilizando como bloques el peso inicial yel numero previa
de partos de las conejas. Durante la prueba, las conejas que murieron 0 fueron eliminadas por di-
ferentes razones (enfermas 0 por baja fertilidad 0 prolificidad) se sustituyeron por conejas nuliparas
inmediatamente. La proporcion hembra:macho fue de 8: 1 durante todo el periodo experimental.
Diez dias despues de la cubricion se controlo si las conejas estaban gestantes mediante palpacion
abdominal. Las conejas que resultaron negativas (no gestantes) tras la palpacion abdominal, las que
perdieron a sus gazapos 0 las que no se cubrieron al primer intento de monta se les dio la
oportunidad de cubrirse en dias sucesivos hasta que fueron receptivas al macho. Los parametros
productivos (tasa de fertilidad, intervalo entre partos, prolificidad, mortaIidad de los gazapos durante
el periodo de lactacion y la tasa de reposicion de las conejas) se controlaron durante un periodo
experimental de 8 meses y fueron acumulados por jaula. Tambien se controlaron el consumo diario y
el peso de las conejas entre partos. Los animales se alojaron en jaulas individuales que median 600
¥500 ¥ 330 mm de altura en una sala de ambiente control ado en la que la temperatura oscilo entre 18
y 23°C Y que estaba iluminada con 16 h de luz y 8 h de oscuridad durante todo el periodo
experimental.

Tecnicas analiticas

Los amilisis de FND, FAD YLAD se realizaron de forma secuencial segUn el protocolo de Van Soest
et aI., 1991. La MS, cenizas y almidon (metodo de la amiloglicosidasa-a-amilasa) se realizaron de
acuerdo con la AOAC (1995).

AnaIisis estadistico

Los datos fueron analizados como un disefio en bloques completamente aI azar con el peso inicial y
el numero previa de partos de las conejas como efecto bloque y el ritmo reproductivo como la
principal fuente de variaci6n. Para determinar el efecto de los tratamientos sobre las variables
estudiadas se realiz6 un amilisis de varianza utilizando el procedimiento GLM del programa
estadistico SAS (Statistical Systems Institute Inc., Cary, NC).



Resultados

EI efecto del ritmo reproductivo sobre los para metros productivos de las conejas se muestra en la
Tabla 1. Tanto el intervalo entre partos como el intervalo parto-cubrici6n efectiva fueron menores en
las conejas que se cubrieron 4 vs 11 dias despues del parte (4,45 y 4,3 dias, respectivamente, P =
0.0001). EI efecto de los tratamientos sobre la receptividad y la fertilidad de las conejas a diferentes
tiempos desde el primer intento de monta se muestra en la Tabla 2. La receptividad de la hembra al
primer intento de monta fue menor en las conejas que se cubrieron 4 dias despues del parto que en
las cubiertas a 11 dias post-parto (54 vs 86,9%, respectivamente). Sin embargo, e188% de las cone-
jas del primer grupo aceptaron ser cubiertas antes de los 7 dias siguiente~ al parto. La fertilidad fue
alta, superior al 80% en todos los casos.

EI ritmo reproductivo no afect6 ni al peso de las conejas entre partos ni a la mortaIidad de los
gazapos durante la lactaci6n, que fueron de media 4301 g Y 11,8%, respectivamente. En cambio, un
menor intervalo parto-cubrici6n tendi6 a aumentar la prolificidad, el tamano de la camada a los 21
dias v al destete (11,8%, P = 0.06; 9,7%, P = 0.06 Y 10,6%, P = 0,05, respectivamente) y a reducir el
numero de gazapos nacidos muertos (45%, P = 0,10). En consecuencia, el incremento de la
productividad numerica observado en las conejas cubiertas a los 4 vs 11 dias tras el parto (19,1%, P
= 0,003) fue mayor de 10 que podria esperarse debido a su menor intervalo entre partos.

Los tratamientos no afectaron ni ala mortalidad ni ala tasa de reposici6n de las conejas, aunque en
el ritmo intensivo hubo un mayor porcentaje de conejas eliminadas por baja productividad, 10 que
dio lugar a un aumento no significativo de la tasa de reposici6n.

EI peso de la camada al destete, el consumo medio diario de las conejas+gazapos y la eficacia
alimenticia aumentaron al aumentar el intervalo parto-cubrici6ri, pero estas variables no pueden ser
comparadas entre tratamientos debido al incremento paraIelo de la edad del destete.

Discusion

En trabajos previos se ha observado que la intensificaci6n de la reproducci6n tiene poco efecto sobre
la productividad de las conejas, debido aI descenso paraIelo de la fertilidad (Mendez et aI., 1986) Y
de las reservas corporales de las conejas (Lamb et aI., 1984; Partridge et aI., 1986; Xiccato et aI.,
1985; Xiccato et aI., 1996; Forthun-Lamothe Y Prunier, 1999; Fortun-Lamothe et aI., 1999; Pascual
et aI., 2000). Los resultados de este estudio de 8 meses, muestran que la combinaci6n del adelanto de
la cubrici6n y del destete, manteniendo un periodo de descanso de 10 dias desde el destete hasta el
siguiente parto, evita que se produzcan perdidas de peso vivo en las reproductoras. En estas
condiciones, la intensificaci6n del ritmo reproductivo dio lugar a un menor intervalo entre partos
(10%) y una mayor prolificidad (11,8%), Como consecuencia, la productividad numerica aument6
un 19,1%.

La tendencia de la mayor prolificidad observada en las conejas cubiertas 4 dias post-parto podria
estar relacionada con la menor producci6n de leche y secreci6n de prolactina de estas hembras con
respecto a aquellas que se cubrieron 11 dias despues del parto. La secreci6n de prolactina esta
negativamente relacionada con la maduraci6n y ruptura folicular y con la tasa de ovulaci6n (Hamada
et aI., 1980, Lin et aI, 1987, Yoshimura et aI, 1990) y tambien ha sido asociada con una menor
supervivencia fetal (Fortun-Lamothe et aI, 1999).



La eficacia alimenticia medida como g de gazapos destetados/g de alimento consumido, fue menor
en el sistema intensivo. Sin embargo, de be tenerse en cuenta que estos resultados no son
directamente comparables, debido a la diferente edad al destete entre los dos sistemas. Seria
necesaria mas informaci6n al respecto, considerando tambien como influye el ritmo reproductivo
sobre los rendimientos de los gazapos en el resto del periodo de cebo. Ademas, antes de dar
recomendaciones concluyentes sobre cual seria el ritmo reproductivo 6ptimo, deberiamos comprobar
si es posible realizar el destete precoz de los gazapos.

Estudios recientes (Xiccato et aI, 2000, Gutierrez, 2001, Gutierrez et aI, 2002) han puesto de
manifiesto que es posible destetar a los gazapos a los 25 dias sin ef~ctos negativos sobre sus
rendimientos. Los valores de velocidad de crecimiento y de mortalidad de los gazapos que se
obtienen durante las dos semanas posteriores al destete (de 25 a 39 dias de edad) son variables
dependiendo del tipo de pienso que consuman los gazapos. La capacidad digestiva de un gazapo
destetado precozmente es limitada, pero con el uso de piensos altamente digestibles se consiguen
unos niveles elevados de con sumo de MS (> 70 gld), una alta velocidad de crecimiento (> 40 gld) y
una baja mortalidad« 5%) (Xiccato et aI, 2000, Gutierrez, 2001, Gutierrez et aI, 2002).

Los resultados de este estudio indican que, en las condiciones de manejo reproductivo utilizadas, una
disminuci6n del intervalo parto-cubrici6n y de la duraci6n de la lactaci6n permiten incrementar la
productividad numerica. Sin embargo, se necesita mas informaci6n sobre los efectos de este ciclo
reproductivo sobre los rendimientos de los gazapos despues del destete.
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Tabla!. Efecto del intervalo parto-cubrici6n y edad del destete sobre los rendimientos de conejas y
gazapos lactantes.

Tratamiento EEM P

Intervalo parto-cubrici6n te6rico, d 4 11
Edad deldestete, d 25 35
Intervalo parto-cubrici6n efectivo, d 7,75 12,2 0,63 0,0001
Intervalo entre partos I 39,9 44,2 0,64 0,0001
Peso medo de las conejas entre partos, 9 4298 4304 70,4 NS

nacidos vivos por camada 9,07 8,11 0,35 0,06
Wde nacidos muertos por camada 0,52 0,94 0,18 0,10
Tamario de la camada a los 21 d 8,24 7,51 0,27 0,06

Tamario de la camada al destete 8,21 7,42 0,28 0,05

Peso de la camada a los 21 d, 9 2871 2773 93,5 NS
Peso de la camada al destete, 9 3810 6485 166 0,0001

Consumo medio diario de las conejas+gazapos, 9 357 460 11,1 0,0001
Tasa de Reposici6 % por Coneja y ario 62,5 37,5 1 NS

Mortalidad, 16,7 12,5 7,50 NS

Conejas eliminadas3 45,8 25,0 10,6 NS
Productividad numerica, no. por Jaula y ario 73,4 61,6 2,39 0,003

Eficacia alimenticia, 9 gazapos dest Ig consumidos 0,241 0,309 0,008 0,0001
1 EEM: EITOr estandar medic (n=36)

I NS: No signiflC8liw (P > 0.10)

3 Baja productNidad 0 enlermedad

Tabla 2. Efecto de los tratamientos sobre los panimetros reproductivos de las conejas.

Itervalo parto-cubrici6n te6rico, d Intervalo parto-cubrici6n efectivo, d Receptividadl, % Fertilidad2, %
4 54 83,3

4-7 34 94,1

4 7-10 6 100

10-15 6 100

11 96

11 11-15 6,9 99,7

15-20 6,1 100
Proporci6n de hembras cubiertas del Iotal de conejas presentadas al macho

Proporci6n de hem bras gestantes del Iotal de conejas cubiertas
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1 ntroducción

El sistema digestivo del conejo presenta parti-
cularidades importantes con respecto a otras
especies domésticas. El estudio del área
fermentativa ceca¡, del proceso de la
cecotrofia y del tránsito digestivo, y de su in-
fluencia sobre la eficacia digestiva, la capaci-
dad de ingestión y la incidencia de diarreas,
ha derivado en restricciones nutritivas específi-
cas. De esta forma, la composición de los
piensos comerciales de conejos tiene en la ac-
tualidad más similitudes con los de rumiantes
de alta producción que con los de otras espe-
cies de animales monogástricos. Por otra par-
te, la intensificación de la producción, ligada a
un destete precoz y a la mayor incidencia de
problemas digestivos a edades jóvenes, ha pro-
movido la realización de trabajos sobre el de-
sarrollo de la capacidad digestiva de los gaza-
pos con la edad . El objetivo de este trabajo es
presentar una revisión de la evolución de estos
conocimientos a lo largo de los últimos años y
de cómo se ha reflejado en los sistemas de
producción actuales .

Avances en nutrición de conejos

El aparato digestivo

Numerosos estudios han permitido un mejor
conocimiento del funcionamiento general del
sistema digestivo del conejo . De acuerdo con
estos trabajos, el primer compartimento impor-
tante del aparato digestivo del conejo es el es-
tómago, que representa alrededor de un tercio
de la capacidad digestiva total (Porstmouth,
1977) . En él se distinguen dos zonas : una
fúndica y otra pilórica . En la primera el pH es
más elevado (3,5 Gutiérrez et al ., 2002a) y en
ella permanecen los cecotrofos durante varias
horas después de ser ingeridos (6-8 h ; Lang,
1981) . En esta zona ha sido detectada activi-
dad fibrolítica (Marounek et al ., 1995), de for-
ma que podría tener lugar una cierta digestión
de la fibra . El pH en la zona pilórica es muy
bajo (1,2), incluso en animales jóvenes
destetados precozmente (Gutiérrez et al .,
2002a), lo que asegura la desnaturalización de
las proteínas alimenticias y una barrera séptica
frente a la contaminación microbiana por vía
oral . El intestino delgado tiene una longitud de



alrededor de 3 m en un animal adulto y en él
vierten diferentes secreciones digestivas
(pancreática, biliar e intestinal) . El tránsito di-
gestivo en esta zona es muy rápido (2-4 h) . El
material indigerido, incluyendo la mayor parte
de la fracción fibrosa, junto con secreciones
endógenas, alcanza la zona fermentativa, loca-
lizada fundamentalmente en el ciego, que re-
presenta alrededor del 50% del volumen del
aparato digestivo (Porstmouth, 1977) . En él
reside una población de 10 10 -10 12 bacterias/g,
pertenecientes principalmente a los géneros
Bacteroides, Bifidobacterium, Clostridium,
Streptococcus y Enterobacter (Carabaño y
Piquer, 1998) . La fermentación ceca) es típi-
camente acética (Gidenne et al ., 1998) y utili-
za como principales sustratos fibra, como
fuente de energía, y secreciones endógenas
(células epiteliales, secreciones digestivas,
urea, . . .) como fuente de nitrógeno (Carabaño
et al ., 2000) . El vaciado diario del contenido
ceca) para dar lugar a los cecotrofos, implica
un tiempo medio de fermentación relativamen-
te corto (alrededor de 10 h) y una baja eficacia
digestiva de la fibra (Gidenne et al ., 1998) . La
contrapartida es un corto tiempo medio de per-
manencia del alimento en el aparato digestivo
y, por tanto, una elevada capacidad de inges-
tión de alimentos fibrosos por unidad de peso
del animal (De Blas et al ., 1999) .

El mecanismo de la cecotrofia

La cecotrofia constituye una de las principales
singularidades del sistema digestivo del conejo
y, por ello, ha sido objeto de distintos trabajos
en relación con los mecanismos fisiológicos
implicados y con la cuantificación de su con-
tribución a las necesidades de nutrientes del
animal .

Los mecanismos de separación de partículas a
nivel del ciego y del colon proximal son bási-
cos para la producción de dos tipos de heces,
ya que sólo las partículas más finas del ali-
mento (< 0,3 mm) y el contenido digestivo so-

1 uble entran en el ciego, mientras que las par-
tículas más gruesas progresan rápidamente por
el colon para dar lugar a la formación de las
heces duras (Bjbrnhag, 1972 ; Pickard y
Stevens, 1972) .

Por otra parte, los conejos muestran un marca-
do ritmo nictameral en cuanto a ingestión de
alimento y excreción de heces (Carabaño y Me-
rino, 1996) . El consumo de pienso se produce
de manera más o menos continua a lo largo de
la tarde y de la noche, en paralelo a la excre-
ción rápida de parte del residuo indigerido en
forma de heces duras . Simultáneamente, las
partículas finas van entrando y fermentando en
el ciego, hasta que éste se vacía durante las
horas de la mañana para dar lugar a la forma-
ción de los cecotrofos . Durante el periodo de
cecotrofia (alrededor de 8 h), el consumo de
pienso se reduce y cesa la excreción de heces
duras . Los ritmos de excreción e ingestión se
modifican con el régimen de iluminación
(Jilge, 1982), el estado fisiológico (Lorente et
al ., 1988) y la restricción del suministro de
alimento (Lebas y Laplace, 1975 ; Fioramonti y
Ruckebush, 1976) .

La excreción y concentración en nutrientes de
los cecotrofos ha sido determinada en diferen-
tes trabajos (Proto, 1976 ; Hórnicke y
Bjórnhag, 1980; Carabaño et al ., 1988; Fraga
et al ., 1991 ; Motta et al ., 1996 y Carabaño et

al ., 1997) . Los cecotrofos tienen una alta pro-
porción de proteína (entre un 23 y un 33%
sobre materia seca), de la cual alrededor del
50% es de origen microbiano (Spreadbury,
1978; García et al ., 1995) . La cecotrofia su-
pone por tanto un aporte significativo de pro-
teína para el animal (del orden de un 15% de
sus necesidades totales) y aún mayor de
aminoácidos esenciales (especialmente lisina y
treonina, Nicodemus et al ., 1999b) . También
tiene importancia el reciclado de vitaminas del
grupo B, vitamina K y minerales, así como la
hidrólisis de parte del ácido fítico (Gutiérrez et
al ., 2000) . La excreción de cecotrofos depen-
de del consumo de materia seca y del tipo de



dieta, a través de su relación con la cantidad
de substrato fermentada en el ciego . Así,
García et al . (2000) han observado un efecto
positivo de la proporción de partículas finas y
de fibra soluble, y negativo del grado de
lignificación de la fibra, sobre el reciclado de
nitrógeno bacteriano en los cecotrofos .

Fermentación de la fibra

La digestión de la fibra ha recibido una consi-
derable atención en los últimos años . La fibra
es un componente cuantitativamente impor-
tante de los piensos de conejos (más de un ter-
cio del peso total) y, además, presenta una no-
table variabilidad entre ingredientes, tanto en
su composición química (proporción de fibra
soluble o de lignina), como en sus característi-
cas físicas (tamaño de partícula, capacidad de
hidratación, etc.) .

La fibra alimenticia sólo puede digerirse a tra-
vés de la fermentación microbiana en el tracto
digestivo y su eficacia condiciona de manera
significativa la utilización final del pienso . En
el gráfico 1 se muestra la degradación in situ
de la fibra de distintos alimentos en función
del tiempo de fermentación (Escalona et al .,
1999) . Como puede apreciarse, existen nota-
bles diferencias entre alimentos en función del
tipo de fibra . A tiempos de fermentación cortos
(10-12 h), que corresponden a los valores típi-
cos en conejos, la proporción de fibra digerida
es limitada y depende fundamentalmente de la

Gráf. 1 .- Degradación in situ de la FND
de subproductos fibrosos
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Escalona et al., 1999
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proporción de fibra soluble (pectinas,
oligosacáridos, b-glucanos, pentosanas, etc .)
que se digiere parcialmente en el intestino del-
gado (Carabaño et al ., 2001) y es la fracción
más fácilmente disponible para los
microorganismos (De Blas et al ., 1999) .

La fermentación -de la fibra es también impor-
tante porque los productos de su digestión mo-
difican el medio en el que se desarrollan los
microorganismos (acidez y concentración de
ácidos grasos volátiles, AGV) en un grado varia-
ble que depende del nivel y tipo de fibra de la
dieta (ver gráficos 2 y 3) . Como consecuencia,
l a digestión de la fibra condiciona de forma
variable el tipo de flora residente en el área

fermentativa . Así, Prohaszka (1980) y Wallace
et al . (1989) observaron que tanto un aumento
de la acidez como de la concentración de AGV
reducía la densidad de E. Coii en un cultivo in
vitro. Por otra parte, los AGV, y particularmente

Gráf. 2 .- Fibra soluble de la dieta y pH ceca¡
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Gráf. 3.- Nivel de fibra y concentración cecal
de AGV
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el ácido butírico, son nutrientes preferentes de
los enterocitos de la mucosa intestinal, por lo
que un incremento en su concentración en el
contenido digestivo asegura una mayor integri-
dad de la mucosa (Vernay, 1987 ; Chiou et al .,
1994) y, por tanto, una mayor capacidad de
absorción y un mejor desarrollo del sistema
i nmunitario asociado (Lannig et al., 2000) .

El nivel y tipo de fibra de la dieta también in-
fluyen en la acumulación de digesta en el cie-
go a través de su efecto sobre la motilidad in-
testinal . El peso del contenido ceca) alcanza
valores mínimos para una concentración de un
38,7% de FND sobre MS (ver gráfico 4) y, a
igualdad de contenido en fibra en la dieta,
tiende a aumentar con su proporción de fibra
soluble y de partículas finas y a disminuir con

Gráf 4 .- Nivel de FND y peso del contenido cecal
(De Blas et al, 1999)
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la de lignina y partículas largas . Este efecto es

importante porque la acumulación de digesta
en el ciego influye negativamente en el consu-
mo (ver gráfico 5) y, por tanto, en los rendi-
mientos productivos del animal (García et al .,
1993 ; Nicodemus et al ., 1999a ; García et al .,
2002 ; ver gráfico 6) y también porque ha sido

relacionada con una máyor incidencia de tras-
tornos digestivos (Lebas et al., 1998) .

El efecto global del nivel y tipo de fibra (%LAD
en dietas isofibrosas) sobre la mortalidad en el
periodo de cebo se muestra en los gráficos 7 y
8 . En estos trabajos, una mayor mortalidad es-
tuvo asociada a un tránsito más lento y a una
caída del consumo por un déficit de fibra, y
especialmente de fibra lignificada . De ellos se
deduce la necesidad de imponer un nivel míni-

Gráf. 6: Efecto del nivel de LAD sobre

parámetros productivos(Nicodemus et al, 1999)

5

0
22 .5

5,9 5,0

Peso .. .tenido cocal a Consumo pienso conejas

- Produttión de leche por lactación

	

Peso camada 30 d

Gráf 7.- Efecto del nivel de fibra sobre la
mortalidad en el período de cebo

4,1 3,3 % L

x De Blas et al ., 1986

	

---- Pérez et al . 1996

-_W-Taboada et al ., 1996	_ Cidenne v Pérez, 2000

MS

120

110
PCC, % PV

lo
:d e alea 1111 .1981

100
8- C- baño el al.. 1999

6
O

	

O

FMga et 8l.. 1991

o~;: :a a et al.. 19926

Cl . rl .1 . . 1993 90

4-

o

	

b

O
O

O Molla Ferreira el al., 1996
Cambaño —L. 1997

cardad al. . 1996

o Garla ct .1. . 19956 80

2



mo de fibra total, así como de utilizar un tipo
de fibra que asegure un tránsito rápido del ali-
mento en el aparato digestivo .

Digestión de la proteína

Uno de los principales objetivos a lo largo de
estos años ha sido mejorar la predicción del
valor nutritivo de alimentos . Así, en el cuadro
1 se muestran ejemplos de valores obtenidos
para digestibilidad fecal aparente de la proteí-
na en diferentes alimentos de conejos . De es-
tos resultados se deduce una elevada variabili-
dad de este parámetro, de modo que la utiliza-
ción del contenido total de proteína bruta
como unidad de valoración se traduciría en
una subvaloración de los concentrados de pro-
teína vegetal (harinas de soja y girasol) y en
una sobrevaloración de algunos subproductos
(especialmente de la granilla de uva) .

Gráf. 8.- Nivel de lignina y mortalidad en el
periodo de cebo
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En una segunda aproximación, puede tenerse
en cuenta que el flujo de proteína que alcanza
las heces duras está compuesto por una mez-
cla de proteína indigestible del alimento que
consume el animal y de proteína microbiana
procedente del área fermentativa . Para evitar
esta interferencia, resulta preferible hacer el
balance de la 'digestión al final del íleon
(digestibilidad ¡leal) .

Finalmente, debe considerarse que en cual-
quier lugar donde se haga el balance digestivo,
una parte del flujo corresponde a proteína de
origen endógeno : células epiteliales, enzimas
digestivas, residuos de cecotrofos, etc . En con-
secuencia, se establece una diferenciación en-
tre flujos aparentes (totales) y reales (descon-
tando las pérdidas endógenas) y, por tanto, en-
tre digestibilidad aparente y real . En el cuadro
2 se muestran valores de digestibilidad ¡leal
real (la unidad más precisa) y digestibilidad
fecal aparente (la más simple de determinar)
de la lisina de varios alimentos . Como puede
apreciarse, la digestibilidad fecal aparente so-
brestima la eficacia real de utilización digesti-
va de la lisina en alimentos como la alfalfa o el
salvado .

Como consecuencia, se ha propuesto que la
utilización digestiva de aminoácidos se valore
a través de la digestibilidad ¡leal real . En otros
nutrientes, como almidón, grasa o azúcares,
donde la interferencia de la digestión
microbiana es menos notable, los balances di-
gestivos pueden realizarse en general a nivel
fecal aparente (total), sin que se cometan erro-
res significativos. La utilización de una estima-
ción más precisa de los aportes de

Soja 44 82
Harina de girasol 73-80
Iú Q 77
Salvado de trigo 73
Heno de 56-641 ajalfa
Cascarilla de soja 50
Granilla de uva 15

Alimento
Girasol 36

CD ¡leal real
100

CD fecal aparente
100

Cebada 92 97
Alfalfa 74 86
Salvado 72 84



aminoácidos digestibles de la dieta, unida a la
mayor información sobre necesidades de
aminoácidos esenciales generada en los últi-

mos años (Taboada et al ., 1994; 1996 y De
Blas et al ., 1998), permite una formulación
más ajustada de la fracción proteica de la die-
ta. Estos avances implican ventajas en térmi-
nos de reducción de costes, pero también en
cuanto a que un exceso de proteína de la dieta
ha sido relacionado con una mayor incidencia
de problemas digestivos (Catala y Bonafous,
1979 ; De Blas et al ., 1981 ; Haffar et al .,
1988) . Este problema podría ser más impor-
tante en gazapos jóvenes debido a la menor
actividad relativa de la tripsina y quimotripsina

pancreáticas (Dojana et al ., 1998) . En este
sentido, Maertens et al . (1997) han observado
que es posible reducir el nivel de proteína de
l a dieta desde un 17 hasta un 15,7% sin dis-
minuir el crecimiento de los animales, siempre
que se asegure un aporte suficiente de
aminoácidos esenciales .

Digestión en animales jóvenes

hasta los 35 d que los gazapos que permane-
cen con la madre hasta esta edad . Por tanto,
el diseño de piensos apropiados de iniciación
que minimicen el flujo de nutrientes
digestibles hacia la zona fermentativa parece

Gráf. 9.- Efecto de la edad sobre la actividad
amilásica pancreática (Coming et al ., 1972)
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La intensificación de la producción comercial
de conejos en los últimos años ha derivado en
destetes cada vez más precoces que permitan
incrementar el ritmo reproductivo de las cone-
jas. No obstante, distintos estudios (Lebas et
al ., 1971 ; Corring et al ., 1971 ; Marounek et
al ., 1995 ; Dojana et al ., 1998 y Scapinello et
al ., 1999) han mostrado que la capacidad di-
gestiva y fermentativa en animales jóvenes es
limitada (ver por ej . gráfico 9 para amilasa
pancreática) . Como consecuencia, aumenta el
flujo de substrato fermentable que alcanza la
zona fermentativa (por ej . almidón, ver gráfico Mo ta,idad,

10), lo que podría alterar la composición de la
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flora digestiva, y explicaría la mayor incidencia 8 -
de problemas digestivos (ver gráfico 11) . En 6 -

este sentido, se ha observado que gazapos 4-

2-
destetados precozmente (a los 25 d de edad) o

que reciben un pienso comercial de cebo cre-
cen más lentamente (Rodríguez et al ., 1981) y
tienen una mayor mortalidad (Lebas, 1993)
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una premisa necesaria para acortar el periodo
de lactancia .

Trabajos recientes (Gutiérrez et al ., 2002 a,b)
indican que el uso de piensos más digestibles
da mejores resultados de crecimiento y morta-
lidad en gazapos jóvenes, especialmente si el
almidón está procesado térmicamente o si aña-
den enzimas que faciliten su digestión en el
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